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C O O P E R A D O R E S  S A L E S I A N O S
o m o d o p r á c t i c o  p a r a  m o r a l i z a r l a so c i e d a d .

B O L E T Í N
S A L E S Í A N O "

Es el periódico ofic ia l de ¡as O bras y  M isiones Salesianas, 
que se envía mensualmcntc a los Cooperadores Salesias 
nos V a las Cooperadoras Salesianas, o sea a los que 

sostienen dichas O bras y M isiones.
F undador de las O bras y M isiones Salesianas y de los Cooperadores Sale= 

sianos es el Venerable Padre Don Juan Bosco (18 15 :1888) apóstol de la juventud 
y fundador de la Pía Soc iedad Saiesiana y de las H ijas de M aría Auxil iadora .

C O O P E R A D O R E S  Unión de los Cooperadores Sa lesianos —  como
^ Á f  F ^ f A N O ^  Bosco —  no crea vínculos de conciencia y

por lo tanto pueden partic ipar las familias seglares y 
rel igiosas, y los institutos y colegios, por mediación de sus padres o superiores.

Las condiciones establecidas por Don Bosco p a r a ser inscriptos en l a  Unión 
de Cooperadores Sa lesianos son:

1 .  T en er 16 años de edad.
2. Gozar de buena reputación rel igiosa y c ivil .
5. Estar en grado de promover por sí mismo o por otros, con oraciones, 

ofertas, limosnas o trabajos, las O bras de la Pía Soc iedad Sa iesiana.
N B . —  Los que desean inscribirse én tre los Cooperadores y  sobre todo aquellos 

que proponen nuevos socios, reflexionen sobre l a  tercera de las condiciones, requerida 
por el Venerable F undador; es a saber: que puedan por si o por otros, con oraciones 
y  limosnas —  que compensen por lo menos el envío gratuito del « Bo le t ín» — 
las Obras Salesianas.

Los pedidos de inscripción envíense directamente al Rec tor M ayor de los Sale» 
sianos, Cottolengo, 32, Torino (9) —  Italia.

O B R A  G R A N D E  En el C incuentenario de las M isiones Salesianas (1875= 
D E  C A R I D A D  recomendamos a todos la celebración de jorn adas

M isioneras a favor de las M isiones Salesianas, para que 
se difundan con su conocimiento sus muchas necesidades —  extendiendo el 
marco de las simpatías y procurándoles el apoyo de todos los b u e nos .—  Es 
cierto que las jorn adas M isioneras no recogerán de golpe la ayuda necesaria. 
N uestros M isioneros piden por ejemplo con insistencia diaria, géneros y objetos 
para el sagrado ministerio, y principalmente telas, vestidos, calzados, para sus 
huérfanos y neófitos, medicinas y mil otras cosas necesarias para el inic io de la 
vida c ivil de los nuevos cristianos.

Indicamos pues, a las Casas de Comercio, esta grande obra de civilización 
y de fe , rogándoles quieran enviar al Rec tor M ayor de los .Salesianos Don F E L I P E  
R I N A L D ! ,  Cottolengo, 32 » T O R I N O  {9) = I t a l i a , cuanto estimen oportuno 
dar a las M isiones Sa lesianas. E l Señor , por las fervorosas plegarias de los pro» 
tegidos, bendec irá sus negocios proporcionadamente a su generosidad .

Ruégase enviar las limosnas y ofertas directamente al 
Rmo. Rector M ayor de los Salesianos, que es asimismo 
el D irector General de la U nión de Cooperadores Sale» 

sianos y de las Cooperadoras Salesianas, con esta direcc ión: Rmo. S r . D o n  F E = 
L I P E  R I N A L D I  •  O ratorio Sa lesiano » Cottolengo, 32 » T O R I N O  (9) » I t a l i a .

E N V Í O  D E  
L A S  O F E R T A S
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S U M A R I O :  C incuentenario de las M is ion es Sa le s ía n a s : L a  Exposic ión M is ion era . - K erm esse 
pro M is ion es. - E l X  C ongreso Internaciona l de C ooperadores. — T esoro Espir itua l. —  E l pri �
mer C ard e n a l Sa lcs ia n o (In memoríam). —  L a C a u s a  de Eea t if ic ac ión de Don E osc o . —  D e 
nuestras M is io n es: Pa tagon ia y T ierras de l Estrecho - En el C h a co Pa ragu ayo . —  C u l to de M a r ta 
A ux i l ia dora : L a  V irge n de D on Bosc o . - L a R e s t a  de Aliarla A uxil iadora - G r a c ia s . —  Po r el 
mundo Sa les ia no . - Se c c ión de A n tiguos A lumnos. —  Los que mueren.

C i n c u e n t e n a r i o d e l as A ^si o n es Sa l esi a n as
(  1 8 7 5 - 1 9 2 5  )-

Era más que natural que durante el mes 
de mayo, el mes de M aría A uxil iadora , la 
grande inspiradora y sostén de las Obras 
Salesianas, se celebraran los más grandiosos 
actos para conmemorar el fe li z c incuente �
nario de las M isiones Sa lesianas. Y  aquellos 
festejos que con tanto esplendor se iniciaron 
en noviembre últ imo en T urín , con la C on �
sagración de un nuevo T em plo a jesús A d o �
lescente, con la grandiosa solemnidad de la 
despedida de un grupo de más de dos cientos 
misioneros, con aquella solemnísima C on �
memoración cívica presidida por los Prín �
cipes de la Casa Rea l Italiana, eminentísimos 
Cardenales, Arzobispos, O bispos y repre �
sentación de todas las autoridades, en que 
el Emmo. Cardenal M affi cantó las glorias 
de las M isiones Sa lesianas, en aquel magis �
tral discurso que ya saborearon nuestros 
lectores, han tenido ahora, en e l pasado mes 
de mayo, una coronación digna, que se ha 
convertido en una verdadera apoteosis.

disponer en la Casa M adre se uti lizaron y 
todos se sentían honrados en poder contri �
buir a una O bra que tanto había de redundar 
en honor de la amada Congregac ión y en 
extender mayormente el Reinado de Jesu �
cristo entre los infieles. Los misioneros, por 
su parte, no ahorraron fat igas para contribuir 
al éxito de la empresa, encontrando tiempo, 
en medio de sus apremiantes ocupac iones, 
para recoger abundante material y enviarlo 
ordenadamente a T urín y los que tenían que 
trasladarse a esta c iudad , con paciencia a d �
mirable, se ofrec ieron a llevar consigo, además 
de voluminosos equipajes con material para 
la Exposic ión , gran número de animales 
vivos de los países de M isión , que d istri �
buidos luego en jaulas por los jardines 
de la Exposic ión , llaman grandemente la 
atención del público .

L a  in a u g u r a c ió n .

La Exposic ión Alisionera.

El primer acto grandioso lo constituyó la 
inauguración de la Exposic ión M isionera. 
Burante varios meses se había trabajado 
fabrilmente en su preparac ión.

Todos los grandes resortes de que se puede

U na l luvia incesante, que dificultó bas �
tante .los últimos preparat ivos, no fu é obstá �
culo para que el día seña lado, ló de mayo, 
un público numerosísimo y escogido acudiera 
al O ratorio de Valdocco para la deseada 
ceremonia. E l teatro vistosamente adornado 
y lleno de bote en bote ofrecía el aspecto de 
las grandes solemnidades. A las diez y media, 
en medio de una continuada ovación pene �
traron en el T ea tro SS .  A A . R R . el D uque

t í
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de Génova y la Princesa Ade la ida, el A rzo �
bispo de T u r ín , el Prefecto de la C iudad en 
representación del Gobierno y nuestro Rvdmo 
Superior P. Rina ld i , con los demás miembros 
del Capítulo Superior .

U n magistral H imno M isionero, compuesto 
expresamente para la ceremonia por el M a-

E1 D uque de G é nova y la Prin c esa Ade la ida 
inauguran la Esposic ión M is ion era .

estro Salesiano Pagcl la, aumentó la llama 
dcl entusiasmo que ya ardía en todos los 
corazones y así el publico escuchó conrno- 
vido la palabra afectuosa, autorizada y e lo �
cuente dc l Senador, Conde Rebaudengo que, 
en su calidad de presidente dc l Comité de 
los festejos cincuentenarios, pronunc ió el 
discurso de apertura. H izo notar la asistencia 
especial de la D ivina Providenc ia que supone 
el extraordinario desarrollo que la Congre �
gación Salcsiana, tan humilde en su cuna,

ha alcanzado en tan pocos años. A este re �
sultado han contribuido los dos- ideales que 
la Congregac ión Sa lesiana fomenta en todas 
partes de « F e  y  P a t r i a  », con los cuales gana 
el corazón de las muchedumbres y se capta 
el favor y simpatía de los Jefes de Estado y 
de sus Gobiernos. Indice de este admirable 
desarrollo son los dilatados campos de Misión 
a que la Congregac ión ha extendido su acti �
vidad en el espacio de cincuenta años. Esta 
Exposic ión se inaugura con algunos meses 
de retraso en homenaje a la Exposición 
M isionera Vat icana del pasado año, que se �
ñalaba prec isamente el jubileo de las M i �
siones Salesianas; pero este retraso ha hecho 
que fuera mayor la preparación , aumentando 
por tanto su in terés. En la Exposic ión po�
dréis admirar con vuestros ojos, juzgar con 
vuestra inteligenc ia y todavía más con vues �
tros corazones, cuánto con ardiente celo han 
sabido actuar y conseguir, arrostrando inu- 
merables peligros, su friendo privaciones inau �
ditas, superando obstáculos sobrehumanos, 
por amor de D ios, no por la merecida ala �
banza de los hombres, los misioneros sale- 
sianos. N o se halla corporalmente presente 
entre nosotros el amado Padre, el insupe �
rable M aestro , que adivinó nuestros tiempos, 
tuvo intuición de sus ma les, comprendió 
sus necesidades y aplicó providenciales re �
medios; faltan aquellos hijos insignes que, 
después de él, rigieron con prudente sabi �
duría y experta act ividad las suertes de la 
Congregac ión , Don Rúa y Don Albera y 
falta el gran Cardenal, que aún pocos meses 
hace, en este mismo lugar, aplaudía con en �
tusiasmo las conmovedoras palabras del 
Emmo . M afR. Pero sus espíritus celestiales 
aletean en torno nuestro; sus angélicas faccio �
nes están más que nunca vivas en nuestro 
espíritu , sentimos su in f lu jo benéf ico, sus 
enseñanzas,‘ sus exhortaciones, sus consejos 
para nuestrars concienc ias.

Con esta santa disposic ión de ánimo, pro�
ceded , Altezas Rea les, a la inauguración de 
la Exposic ión , abridla Excelentísimo Señor 
Gobernador en el nombre augusto del Rey, 
bendec idla en el nombre del Señor ilustre 
Prelado . Todos nosotros os seguiremos, y 
después de nosotros, muchos vendrán de 
todas las partes de la t ierra , más que atraidos 
por el afan de novedades, más que ávidos 
de ciencia, deseosos de in flamarse en aquella
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generosas caridad , cristianamente act iva, su �
perior a diferencias de raza y de creencia, 
que aquí arde prodigiosamente para-la re �
novación moral, rel igiosa, c ivil y económica 
de la Soc iedad .

El orador, que pronunció su hermoso dis �
curso con acento de verdadero afecto, fué 
ovacionado.

A los acordes de otro H imno M isionero 
de Dogliani, desfiló la distinguida concu-

Kermesse
pro M isiones Safesianas.

El día 22 de mayo en los jardines de la E x �
posición Misionera se inauguró con grande 
solemnidad una Kerm esse benéfica a bene �
ficio de las M isiones, organizada por la act i �
vísima Junta de D amas Patrocinadoras. La 
nobleza de T urín en pleno se prestó para la 
grande obra de C aridad ; ciento quince seño-

Turin (I ta lia) •• Loc a les y  jard ia de la  Exposic ión M tsim iera .

rrencia hacia la Exposic ión en la que pene �
traron, después de cortar la cinta que cerraba 
la entrada, S . A . R . la Princesa Ade laida.

Todos los visi tantes quedaron altamente 
sorprendidos de la abundancia,- orden, or i �
ginalidad y hermosura de la Exposic ión , 
que más detalladamente podremos descri �
bir en el próximo número.

La exposición M isionera está resultando 
un grandioso éxito; cuantos entran en ella 
rnanifiestan su propósito de volverla a visitar 
y se convierten en propagandistas. L a  vi- 
gilia y fiesta de M aría Auxil iadora pasaron 

la Exposición unas diez mil personas 
cada día y la media de los demás días es de 
unos mil quinientos a dos mil visi tantes.

ritas y señoras de la aristocracia, sin fa ltar 
algunos caballeros, se pusieron a vender en 
las distin tas secciones del Buvette, del C h am �
pagne, de los helados napoletanos, de las 
flores, frutas y mermeladas, en el banco de 
labores y junto al Monstruo Benéfico, no 
fal tando un borriquito de Palestina que iba 
dando vueltas por los jardines de la Expo �
sición, cargado de ob jetos orientales y raros.

Inauguró solemnemente la Kerm esse el 
Prínc ipe H eredero de Italia, junto con la 
Princesa Adela ida de G énova , acompañados 
de todas las autoridades y que después de 
recorrer todos los puestos de la K ermesse, 
tomó un pequeño lunch en la maloca d ^ los 
Indios del Río N egro del Brasi l , donde se
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había instalado la Büvct te . Enseguida pa �
saron a visitar la Exposic ión , donde perm a �
necieron más de una hora admirando las 
dist intas secc iones.

El X  Congreso Internacional 
de Cooperadores.

Pero el complemento verdaderamente con �
solador de estos festejos del Cincuentenario 
de las M isiones Salcsianas, ha sido el X  C on �
greso Internacional de los Cooperadores S a - 
¡esianos, que se ha propuesto exclusivamente 
tratar del Tema M isionero. El acontecimiento 
ha sido de una importancia extraordinaria 
y en los Bolet ines sucesivos procuraremos 
ir dando a conocer todos sus trabajos a nues �
tros lectores, pues de la difusión de los mismos 
ha de obtenerse un grande auge de la Obra 
de las misiones.

Se celebró en el T ea tro del O ratorio de 
T u r ín  los días 25, 26 y 27 de M ayo , resul �
tando las mejores tornabodas de la Fiesta 
de M aría Auxil iadora , que sin duda bendijo 
maternalmente sus trabajos, debiéndose una 
vez más a M aría el éxito extraordinario de 
esta Obra Sa lesiana, de la que tanto bien 
ha de redundar para la extensión del Reinado 
de Jesucristo.

N i el tiempo ni el espacio nos permiten 
extendernos en detalles. Baste dec ir que bajo 
la Presidencia efect iva de nuestro Rvdmo. 
Superior D . Felipe Rina ld i , actuando de re �
gulador el Prefecto G enera l Rvdmo . D . Pe �
dro Rlcaldone, asistiendo a las sesiones hasta 
ocho y diez obispos entre los cuales el arzo �
bispo de T urín que no faltó un solo día, y 
nuestro arzobispo M ons. Guerra , tomando 
parte en las reuniones generales elocuentí �
simos oradores entusiastas y documentados, 
resultó un con junto verdaderamente solemne 
grandioso y sobre todo práctico.

El segundo día del Congreso fu e dedicado 
de un modo espec ial a los D elegados D ioce �
sanos y decuriones de los Cooperadores Sa- 
lesianos y tuvimos el consuelo dc^ver a unos 
500 ó 600 sacerdotes seculares que todos 
trabajan con entusiasmo para propagar la 
Obra de Don Bosco y que representaban a 
varios miles extendidos por Italia y por el 
mundo. E l tercer día tuvieron parte espe- 
cialísima los Ant iguos A lumnos que también

en número extraordinario , venidos de todas 
partes de Italia y del Extran jero, dieron su 
contributo al Congreso actuando así admi �
rablemente la idea de que los Ant iguos Alum �
nos han de ser los más entusiastas y activos 
Cooperadores Salesianos. T anto los Sacer �
dotes como los antiguos alumnos, fueron 
invitados por nuestro amadísimo Rector 
M ayor a una comida de familia y los dos días 
se celebró un banquete de quinientos a seis �
cientos comensales, en medio de la mayor 
familiaridad y alegría.

L a  Sesión de Clausura fu é verdaderamente 
solemne y al terminar, el Exemo . Sr . Arzo �
bispo, encargado espec ialmente por el Papa, 
que envió al Congreso un prec ioso y largo 
autógrafo, dio a todos los Congresistas la 
Bendic ión Papal con indulgencia Plenaria, 
que Su Santidad concedía paternamente a 
todos los reunidos.

A dem ás de la indulgenc ia plenaria diaria c in �
dulgenc ia de 400 días, aplicables a las almas dcl 
Purga torio que , según la últ im a concesión de Pío X I , 
podemos lucrar , siem pre que unamos a nuestro 
traba jo cua lquier devota invocac ión , pueden ganar, 
los Sres . Cooperadores Sa lesianos, cumpliendo los 
requisi tos de costumbre . Indu lgencia plena r ia:

1 .  E l día que se inscriben en la P í a  U nión.
2. U na vez al mes, a elecc ión de cada cua l.
5 . U na vez a l mes, asist iendo a la conferencia.
4 . A sim ismo , una vez al m es, el día en que hagan 

el E jerc ic io de la Buena M u er te .
5. E l día que por prim era vez se consagren al 

Sagrado Corazón de Jesús.
6 . Siem pre que hagan E jerc ic ios Espirituales 

durante ocho días seguidos.

A d e m ás, l os sigui e n tes d í as:
M es de ]u lio: 

t .  Prec iosísim a Sa ngre .
2. V isi tac ión de N t ra . Sra . 

JÓ. N t ra . Sra . de l C arm en .
M es de Agosto:

6 . T ra nsf igurac ión dc l Se ñ or . 
15 . A sun c ión de N tra . Sra . 
tó . Sa n Roqu e .

T a m bié n pueden ganar otras muchas indulgencias 
plenarias y  parciales y  gozar de var ios privdegicSt 
como puede verse en el Reglam ento o * Cédula de 
admisión a U Pía U nión *, a la cua l nos remitinjos.

L
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E l  P r i m e r C a r d e n a l Sa l esi a n o .
* ^ 0 1  ¡n  memoriam
(Continoac ión - V é a s e  Bole t ín de M oyo)

V ica r io  Apo stó lico .

Desde el año 1880 a 1883 nuestros misio �
neros exploraron el inmenso campo apostó �
lico, recorriendo los lugares más importantes, 
a lo largo de los grandes ríos, visitando los 
toldos de los indios y las haciendas de los c i �
vilizados, doquiera surgía un nuevo centro 
de población.

El inic iador de esta difici lísima misión 
fue el Sacerdote Salesiano D . José Fagnano, 
después Prefecto Apostólico de la Patagonia 
Meridional y de la T ierra del Fuego y su 
labor fue tan fruc t ífera que en 1883, según 
la relación enviada’ a la Santa Sede , más de 
160 niños y niñas habían sido acogidos en los 
Colegios abiertos por los Salesianos y las H i jas 
de M aría Auxil iadora en Patagones, se habían 
administrado 5.328 bautismos y varias ex �
pediciones apostólicas se habían hecho hasta 
la Cordillera, a lo largo del río L im a y hasta 
e! Lago de N a h u e l-f i u a p í , desde el Neuquén 
al N orqu ín, desde el Río Colorado hasta el 
desierto de Ba lche t a , a ambas orillas del Río 
Negro; en una palabra, toda la Patagonia 
septentrional, en una extensión de más de 
35.000 K m . cuadrados había sido explorada 
por los salesianos.

Y desde aquel año (1883) la Santa Sede 
creó en la Patagonia un V icar iato Apostólico 
y una Prefectu ra Apostólica poniendo al 
frente del primero al Rdo . D r . D . Juan Ca- 
glicro y encomendando la segunda al sacer �
dote salesiano D . losé Fagnano. E l V icar iato 
comprendía la Patagonia Septentrional y 
Central desde B a h í a  B la n ca a los 42° de la �
titud, abarcando una superf ic ie de 730.000 
Km. cuadrados.

Mons. Caglicro fu e preconizado obispo 
titular de M ag id a  por S . S . León X I I I  en 
«1 mismo Consistorio en que se otorgó la 
Púrpura Cardenal ic ia al grande y venerando 
Misionero Capuchino Guil lerm o M assaia 
> en que el canónigo José Sarto de T reviso 
fué creado obispo ‘de M antua.

Es fáci l imaginar la alegría que su elevación 
1̂ episcopado causó en Don Sosco y en toda 
«  Familia Sa lesiana . La fiesta de su Con- 
^gración episcopal fu é  de las más grandiosas 
V entusiastas que se hayan ce lebrado en el 
oantuario de M aría A uxil iadora . Llevóla 
•  cabo el Emmo. Cardenal A limonda y la

presenció la M adre dcl nuevo obispo que 
contaba a la sazón 88 años. E l encuentro de 
Don Sosco con el prim er obispo salesiano 
después de la ceremonia fu é en extremo 
conmovedor. M ons. Caglicro abrazó al Padre 
de su alma y éste besó antes que nadie el 
pastoral anillo que el nuevo obispo había 
tenido hasta entonces cuidadosamente escon �
dido. Era el 8 de dic iembre de 1884 y en 
febrero dc l 85 partía M ons. C aglicro para 
A m érica . L a  separación fu é  dolorosa para 
el hijo y para el Padre, que todavía le envió 
un saludo por medio del P .  Bonet t i que le 
despidió en M arse l la al zarpar para la A r �
gentina.

En  nombre  de  **D on  3o sco .**

Llegado a V iedma fu é rec ibido con grandes 
manifestaciones de júbilo . Graves y dura �
deras fueron las dificultades que tuvo que 
superar , pero repitiendo, a todos en público 
y en privado: —  M i misión no es ni política, 
ni comercial, ni mili tar, sino simplemente 
espiritual y pacífica, dirigida sólo al bien de 
las almas —  se lanzó con ardor al trabajo 
con el pensamiento fijo en Don Bosco.

En una carta que le dirigió el 24 de junio 
de este mismo año 85, con ocasión dcl ono �
mástico dcl buen Padre le dec ía: —  «Sus 
hijos en este día de su Santo se pelean y van 
a porfía para sobrepu jarse unos a otros en 
santos trasportes de fil ial afecto, de alabanzas, 
de bendiciones, de promesas y de augurios 
de cien y cien años de vida para el que es su 
Superior , su Bienhechor, su Padre, j Envi �
diable porfía , justo anhelo de los hijos, de 
los hermanos y de toda la Familia Sa lesiana! 
Para su primogénito y para sus hijos de 
A mérica ( iy qué lejos está!) no queda, en 
este día de santa y extraordinaria satisfacc ión , 
sino el dulce recuerdo de un pasado que 
quisiéramos convert ir en un dulce presente 
para demostrarle también nosotros que te �
nemos en el pecho va lor y en el corazón 
sentimientos tanto como el que m ás.A unque 
nos encontramos tan lejos tenemos con nos �
otros, en nosotros y dentro de nosotros, im �
presas las palabras: Don Bosco —  O ratorio- 
Vaidocco —  y M a r í a  A ux i l iador a , capaces 
de entusiasmar más que todas las prosas 
poesías y músicas y de saciar todos los deseos



de nuestro corazón». ¡C uán to amor por Don 
Bosco revelan estas palabras!

Y  al año siguiente en la misma ocasión 
pudo ofrecer al venerado Padre 1500 bau �
tismos de indígenas del Río N egro .

Lást im a que el Cardenal Cagliero no nos 
haya dejado una exposición completa del 
trabajo realizado durante tantos años de 
apostolado. Y  es que no supo resignarse a 
dedicar a ello un tiempo que prefirió consa �
grar a obras de celo, trabajando sin cesar 
hasta el fin de sus días. Sin embargo sus nu �
merosas cartas y las de sus celosos auxiliares, 
M ons. Fagnano, P. iVlilancsio, P. Gavotto, 
P. Riccard i . P. Beraldi etc. consti tuyen una 
documentagión maravillosa del bien inmenso 
llevado a cabo a costa de grandes sacrific ios

B a u fJsm o d e  sa n g r e .

Uno de los peligros mas serios, del que 
"Mons. Cagliero sal ió con vida por gracia espe �
cial del Señor , le ocurrió en plena Cordillera en 
el año 1887 en el paso llamado C orr a l de ¡os 
Caba llos. Había subido ya hasta 2000 metros y 
todavía le quedaban otros mil de subida para 
bajar luego hacia Chile . E l sendero se escurría 
por entre ásperas rocas de granito cortadas 
a pico sobre enormes prec ipic ios. E l caballo 
de Monseñor, rec ién cambiado, de repente 
se encabrita y emprende vert iginosa carrera. 
«N osotros, escribía el P. M ilanesio que lo 
acompañaba, al verlo en tal peligro su fríamos 
las ansias de la más terrible agonía. H ubié �
ramos querido arriesgar y perder nuestra 
vida para sa lvar la suya, pero el miedo de 
que su caballo se espantara todavía mas nos 
hizo permanecer inmóviles. i Q ue angustia. 
D ios mío! Dos veces en el borde de horribles 
prec ipic ios, nos parec ió que iba a despeñarse...

Pero D ios quiso que Monseñor conser �
vara su sangre fría y presencia de espíritu , 
que le permitió, abandonándose en manos 
de M aría Santísim a, sa ltar del caballo en 
plena carrera, dejándose caer en un espacio 
ancho llano y menos pedregoso que ofrec ía 
el sendero. Así evitó la muerte, pues de lo 
contrario se hubiera despeñado por alguno 
de aquel los horribles prec ipic ios. Pero la 
caída no podía dejar de ser grave.

Volamos en su auxilio, le preguntamos 
< ómo se encontraba, si estaba herido; pero 
no podía hablar: a duras penas exhalaba 
hondos suspiros y con esta respiración fa t i �
gosa permaneció dos horas sin sentido. 
Cuando volvió en sí y recuperó la palabra, 
viéndonos a todos tristes y con los ojos 
bañados en lágrimas exclamó: —  ¡X a d a ,

nada , no es n ada! Y  luego dirigiéndose al 
P. M ilanesio: —  ¿Y porqué lloras, mi que �
rido M ilanesio , porqué lloráis todos de esta 
manera? N o os afli já is en demasía; no es un 
caso desesperado; no seáis niños. De tantas 
costillas como tengo quizá me habré roto 
un par; os parece mucho? Una o dos menos 
poco importa .. . T am bién esto pasará... Y 
luego levantando los ojos al cielo y forzando 
la voz , añadió: E l Señor así lo ha querido 
y así sea; hágase ahora y siempre su santí �
sima voluntad . M aría Auxil iadora , rogad 
por mí.

Fuimos en busca de un buen hombre que 
en la anterior jornada había colmado de 
atenciones a Monseñor y aún lo había acom�
pañado por un buen trecho y que tenía fama 
de curar todas las enfermedades. Acudió 
en seguida y M ons. Cagliero al verlo le dijo: 
Oh mi querido Sr . Lucas, ahora s í que ne�
cesito de V . ¿Sabría indicarme si por estos 
contornos se podría encontrar algún cerrajero 
que vin iera cuanto antes?

—  Es dif íc i l, contestó el buen hombre, 
aunque nó imposible ... Pero, para que? —

—  ¿ Q ue para q u é? . . . Pues para que me 
arregle estas dos costilas que tuvieron la 
desgrac ia de romperse o dislocarse con la 
caída, dijo Monseñor, esforzándose por son�
reír aunque con la palidez de la muerte en 
el semblante.

M ien tras hacíamos todo lo posible para 
calmar sus dolores, prosigue el P. Milanesio, 
no disponiendo de remedios farmacéuticos, 
nos acordamos de la medicación que el piadoso 
Samaritano del Evangel io usó con el herido 
del camino de }ericó; y careciendo de aceite 
nos servimos únicamente del vino que lle�
vábamos para la celebración de la Santa 
M isa . E l paciente presentaba dos heridas 
producidas por dos costillas que se rompie �
ron desgarrando la carne y magullando algo 
el pulmón ; el fém ur izquierdo también 
estaba muy resentido. Y o mismo lavé con 
vino las heridas, dejándoles luego aplicado 
un pañuelo .. . ».

Evidentemente, M aría Auxiliadora que 
Monseñor había invocado al echarse al suelo, 
no había permitido que el golpe fuera mortti 
y sin duda contribuyó también a su curación, 
pues sin otra medicación que la indicada, 
a los 26 días pudo emprender de nuevo y 
completar el viaje .

Conmovedores fueron los recibimientos 
que le tributaron en C hillan y en Concepción 
donde en aquellos días se abrió la primer* 
Casa Salcsiana de Chile y en Valparaíso •  
donde le acompañó M ons. Fagnano, partido
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inmediatamente de Buenos A ires apenas tuvo 
conocimiento de la desgrac ia. M as de 200 
niños salieron a su encuentro y le seguían 
alegres, conforme a un sueno que el año an �
terior había tenido Don Bosco en Barcelona, 
gritando: —  i F inalmente han llegado nues �
tros padres, mañana ya podremos ir a la 
escuela!

A s is t e  a l a  m u e r l e d e  D . B o sc o .

Restablecido ya de la terrible caida su frida 
atravesando la Cordillera , con insistencia 
sentía resonar en su corazón una voz que le 
de c ía :’—  jCorre a T u rín para asist ir a los 
últimos momentos de Don Bosco! Y  se puso 
en camino y llegó a T u rín la vigil ia de la 
Purísima del año 1887 . Don Bosco estaba 
ya muy acabado y no salía de su habitación . 
Conmovedor en extremo fu é el instante en 
que se abrazaron . L a . banda tocaba una 
marcha triun fa l y los niños, que habían t r i �
butado a M ons. Cagliero una entusiasta aco �
gida, lo seguían con la mirada cuando atra �
vesaba rápidamente el balcón que conduce 
al cuarto de Don Bosco. D e repente aparece 
en la puerta el V enerable que salía al en �
cuentro del amado hijo y entonces estalló 
un aplauso prolongado, con vivas a Don 
Bosco y a Monseñor, mientras Padre e hijo 
se abrazaban en medio de la mayor emoción. 
El 8 de dic iembre pudo presentar a Don 
Bosco una pequeña india de la T ierra del 
Fuego que M ons. Fagnano había salvado, 
junto con otros sa lvajes, en su primera expe �
dición por aquellas t ierras:

—  M ire , queridísimo Don Bosco, he 
ahí las primic ias que le ofrecen sus hijos 
ex ultimis finibus terrae.

—  Os doy grac ias, añadió la niña pos �
trándose a los pies del Venerable y con len �
guaje semibárbaro, os doy grac ias amadísimo 
Padre por haber enviado a vuestros misio �
neros para salvarme a mí y a mis hermanos. 
Ellos nos han hecho cristianos y nos han 
abierto las puertas del C ie lo . . .!

Don Bosco, sonriendo dulcemente y con 
los ojos bañados en lágrimas debió entonar 
an aquel momento en su corazón el N unc 
dim ifisl...

En efecto a los pocos días se vió obligado 
a meterse en cama y la vigilia de N avidad 
Mons. Cagliero le administraba solemne �
mente el Santo V iát ico y el 3 1 de enero de 
«888 volaba al C ie lo .

Durante la enfermedad , M ons. Cagliero 
dijo que quería llegarse a Roma para hablar 
de las M isiones con el Santo Padre; y Don

Bosco le había contestado: —  Está bien, 
pero aguarda hasta después.

Y  así pudo recoger junto con Don Rúa 
sus últ imos recuerdos:

—  Los Sa lesianos deben considerar como 
misión especial suya e l sostener la autoridad 
de la Sa n t a Sede doquiera se encuentren, do �
quiera traba jen...

Recomiendo a todos los Sa lesianos que t r a �
bajen con celo y  ardor. ¡T r aba jo , trabajo!

Esforz aos constantemente, sin descanso en 
sa lva r almas. ¡ S i  supierais cuántas almas 
quiere ganar pa r a e l C ie lo M a r í a  A ux i l iador a 
por medio de ios Salesianos!

¡Prometedme que os amareis como hermanos!
Recomendad sin cesar la Comunión frecuente 

y  ¡a  devoción a M a r í a  San t ísim a A ux i l iador a . .. 
H aced siempre bien a todos y  no hagais mal a 
nadie.

N uestra Soc iedad va  guiada por D ios y 
protegida por M a r í a  A u x i l iador a .!

N u e v a  se p a r a c i ó n .

El año 1888 lo pasó M ons. Cagliero en 
Ita lia. E l venerado Don Rúa que sucedió a 
Don Bosco en el gobierno de la Congregac ión 
Sa lesiana nombró a M ons. Cagliero V icario 
G enera l para todas las Casas de América 
del Su r ; aumentando ésto mucho el trabajo 
que pesaba ya sobre el V icario Apostólico 
de la Patagonia, pues, no contento con in �
tervenir personalmente en la fundación de 
nuevas casas, visi tó varias veces las ya esta �
blec idas no solo en la Argentina sino en el 
Brasi l, U ruguay y otras Rcpubicas Su d a �
mericanas.

A princ ipios de 1889 volvió pues Mons. 
Cagliero a A m érica , no sin que esta nueva 
separac ión le costara generoso sacriílc io 
como él mismo lo manifestó: —  «Yo luchaba 
en mi corazón antes de dec id irme nueva �
mente a part ir . Amo a mi patria, pero deseo 
sa lvar a los sa lvajes. Q uiero a Italia, pero 
amo también a A m érica . T uve  que violen �
tarme, pero la . caridad de Cristo para con 
los hombres triun fó en mi corazón . Voy 
pues, pero no voy sólo; conmigo vienen un 
buen número de va lientes que desean con �
sagrar su vida a las misiones. Y a  había reu �
nido diez , pero di je: ¡no basta! L legaron a 
veinte y repet í: ¡no basta! Eran ya treinta 
V d i je todavía: i no basta! Y  cuando llegaron 
a cincuenta entonces di je: Por ahora, basta; 
ya podemos sa l ir» .
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ni una miga de pan . A i menos algo para 
calmar la sed que nos devoraba; tam �
poco les había quedado nada. E l agua más 
próxima era la de un riachuelo a ocho kilo- 
metros de distancia

Uno de ios soldados di jo: H ace sólo ocho 
oías que llovió; voy a ver si en el foso ha 
quedado un poco de agua. —  Y  volvió al 
poco rato con una botella llena. A l verla me 
dieron escalofríos; estaba li teralmente cu �
bierta de barro. IVie volví de espaldas a la 
luz (que consistía en una mecha encendida

afecto que profesaban a Don Bosco y a la 
O bra Sa lesiana . H abía que ver por ejemplo 
la residencia episcopal del V icario Apostólico 
en los primeros años: «D os habitaciones 
de 5 metros por 6 y 4 de elevac ión; arquitec �
tura, patagónica; material, barro y palos. 
Las ventanas, una en cada cuarto, tan bien 
ajustadas, que cuando sopla el viento, o sea, 
almenes todos los días y todas las noches, 
las habitaciones quedan cubiertas con un 
estrato de un centímetro de arena y a cada 
momento hay que estarse limpiando la per-

M ons. C agi ie ro , V ic a r io A pos ló l ico , rodeado de sus prim eros novic ios (V iedm a-1900).

V sumergida en un pedazo de grasa) y ce �
b a d o los ojos l levé la botella a los labios. 
» mientras bebía noté que con el líquido 
bajaban en perfecta armonía cuerpos sólidos
V viscosos indefin ibles. M e detuve a la mitad
V ofrecí el resto a mi compañero dic iéndolc: 
^  Cierra los ojos y bebe. Y  luego añadí: —  
íBcndita sea la Providenc ia que esta noche

ha hecho encontrar comida y bebida al 
^ismo tiempo! S i alguna vez tenía que ve- 
anearse la promesa evangélica , hecha por 
Ittucristo a sus apóstoles: S i  mortiferum quid 
^>wint non eis nocebit, nunca mejor que 
inora.

E l  p a l a c i o  e p isc o p a l .

Mons. Caglicro y sus compañeros cncon- 
’iron árirnos y energía en las promesas de 
*̂ 00151:. ;n el ardor de la caridad y en el

sona, la mesa, los ojos. [Resulta una verda �
dera y agradable gim nasia! Y  sin embargo 
nos encontramos muy bien y muy contentos 
porqué sabemos que estamos aquí por vo �
luntad de D ios, de su V icario cl Papa, y de 
nuestro queridísimo D on Bosco. Este pen �
samiento nos colma de felic idad y alegría 
tanto en medio de las pampas, como en las 
cumbres más elevadas de la Cordillera».

Esta vida tan mortificada y laboriosa, 
expansión de un ardiente celo por la sa lva �
ción de las almas, atraía sobre cl obispo y 
sus misioneros la admiración y el afecto de 
todos. U n día mientras un grupo de indios 
atravesaba V iedma , un pequeño índíecíto 
se acerca a uno de los nuestros y le pregunta: 
—  ¿Y el obispo? —  Está bien . —  Salúdelo 
de mi parte y  dígale que Ic queremos mucho.

Como era en V a ldocco cuando c lérigo y 
joven sacerdote así fu é siempre M ons. Ca-
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glicro, O bispo, Arzobispo, D elegado Apostó �
lico, Cardena l , en Italia, y fuera de Italia, 
con ios grandes y con los pequeñitos, en me �
dio de los c ivilizados y de los sa lvajes: Se n �
cillo, afable, desconocedor de la fat iga y del 
descanso, siempre con una palabra buena 
y chistosa en los labios, a todos trataba como 
a hermanos y se ganaba todos los corazones.

E n  p l e n a  m isión.

H abía que verle , sobre todo durante sus 
largas excursiones apostólicas, rodeado de 
centenares y millares de indios. Sus predi �
lecciones eran para los niños aunque no 
dejaba, como buen caballero (en los últimos 
años le fu é concedido el G ran Cordón de 
la O rden M auric iana) de d irigir frases de 
especial eficacia a los cac iques. A éllos d ir i �
gía muchas veces la palabra en las mismas 
instrucciones catequísticas, hasta para pro �
duc ir más efecto en los demás miembros de 
la tribu . A veces recordaba alguna de estas 
escenas:

»—  A  la caída de la tarde, en el silencio 
solemne de aquellos inmensos desiertos, 
erguido yo sobre la si lla de mi caballo, ro �
deado de centenares de sa lvajes pendientes 
de mis labios, les predicaba a Jesucristo, 
contestaba a sus preguntas y sat isfacía su 
curiosidad . Una de las preguntas que a me �
nudo me dirigían era:

—  ¿Es pues cierto que más al lá de estas 
regiones, al otro lado de los mares, en tierras 
lejanas hay quien se acuerda de nosotros?

—  C iert ísimo y el encontrarme yo aquí 
es la mejor prueba.

—  D inos, pues, oh padre, tantas y tantas 
cosas. N os han dicho que existe un pueblo 
grande, muy grande, que se llama Europa.

—  S í , es cierto. Europa es un gran pueblo. 
¿Ve is el desierto? Es interminable, lo cobija 
la inmensa bóveda celeste. Pues bien aquel 
pueblo con su cielo es mas extenso que este 
desierto. T ie n e un • número extraordinario 
de habitantes, mas de 300 millones. V iven 
en casas altas, esoaciosas, agrupadas, reuni �
das en millares ac ciudades y gozan de la 
civil ización que D ios hecho hombre trajo 
del C ielo a la t ierra; y esta civil ización es la 
que nosotros queremos enseñar a tí y a tu 
t ribu . En aquel pueblo hay una ciudad f a �
mosa que se llama Roma y en élla hay un 
hombre, un hombre extraordinario que se 
preocupa de vosotros. El es el que nos ha 
enviado a vosotros y se llama Papa porque 
tiene corazón de padre y es padre de todos. 
i O h gran cacique, si tu vieras el interés que

él tiene por t í y por tus súbditos! Y  es él 
que nos envía para haceros bien y para sal �
varos. AI rededor suyo crece toda una fa �
milia que se preocupa por vosotros y que 
nos ha proporcionado los medios para llegar 
hasta aquí. Esta familia se llama Iglesia 
Católica; y su cabeza, el Padre, es el que os 
he dicho que se llama Papa. Pero por encima 
de esta Cabeza, sobre esta familia, hay otro 
Padre que está en los C ielos y que tu has 
invocado conmigo esta mañana cuando decías: 
Padre nuestro, que estás en los Cielos — 
Este Padre, este grande Espíri tu , padre 'de 
todos los hombres que ha puesto al Papa 
como V icario suyo en la t ierra , vino a este 
mundo para enseñar, para redimir, para 
salvar a los hombres y form ar la gran familia 
de los Crist ianos. Lo vieron y hablaron fa �
miliarmente con el miles y miles de antepa �
sados nuestros que pudieron presenciar los 
milagros extraordinarios que obraba a cada 
paso. —  Y  de aqui tomaba ocasión para 
exponer brevemente el nacimiento, vida, 
muerte y doctrina de nuestro Señor Jesu�
cristo (Cont inuará).

L I M A  (Perú) - H o m e n a je  a  l a  m em or i a de¡ 
C a r d . C a g l i e r o .

C on toda la majestad de l ri to sagrado , efectuá �
ronse en el Santuario de M ar ía Auxil iadora las 
honras fún ebres en su fragio de l C ardena l Cagliero.

E l vasto te m plo , severam ente enlutado, osten�
taba al centro un gran catafa lco con las insignia» 
cardena lic ias.

Pontif icó el l l tm o . M o n s . Pedro Pablo Drinot 
y P ié r d a , obispo t i tu lar de Basi l inóoolis, asistiendo 
e l l l tm o . y  Rcvm o . S r . A rzobispo acompañado por 
los padres de la Comunidad Sa lesian a . ^

Estuvieron entre los concurrentes el Embajauor 
de Estados U n idos y  su señora , el M in istro 
potenc iario de U rugu ay . M o n s . Ph ilipps, Mons. 
Scozzafava , M o n s . C lavi jo , ingeniero Scott i, 
sentantes de la colonia ita liana , miembros d® 
comunidades dé los P .P . de la Buenamuerte, o 
m in íeos, Redentoristas, H erm anos de las Escuáb» 
Crist ian as, etc ., los colegios de ambos sexos 
en L im a y  C a l lao , d irigen los Padres SalesianM , 
H i jas de M ar ía A uxil iadora y las M adres de ban a 
A n a ; un nutrido grupo de antiguos alumnos y 
Cooperadores sa lcsianos y  muchas otras person 
amigas d e la O bra .  ̂ . 1

A l f in cantó las preces ritua les ante el tumul>5 
l l tm o . Se ñor A rzobispo . ..

A l tem inar la misa subió a la sagrada cátedra 
Rvm o . S r . Santiago H ermosa S ,  Canónigo d c _  
Basíl ic a M e tropoli tana y  pronunc ió en 
frases e l elogio fúnebre de l Eminentísimo * 
de la Iglesia , que permanec ió fiel al lema de , 
cudo; • Recto f ix us ca H i ero », hasta e l f in de su '*
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L a C a u s a  d e B e a í i f icac i ó n  d e D o n  B o sc o .
En todos los Salcsianos y en todos los 

admiradores y cooperadores de la O bra de 
Don Bosco existe una ansiedad, un deseo 
grande, que aumenta a medida que se apro �
xima el día suspirado , de verle cuanto antes 
elevado al honor de los altares, de poder 
trocar las invocac iones privadas en solemnes 
fiestas y cultos públicos en honor del grande 
Aposto! de la juventud de nuestros t iempos.

Un nuevo paso está próximo a darse en 
su causa de Beat ificac ión . E l día zo del actual 
mes de julio se celebrará en Roma la Congre �
gación Prepa ra tor ia sobre las virtudes del 
Vble. S ie rvo de D ios Ju a n  Bosco (G fr . «Acta 
Ap. Sedis» , 15 enero 1926) . Para que se 
comprenda la importancia de este paso, da �
remos aqui una sucinta idea de los trámites 
necesarios para llegar a la Beatificación de 
un siervo de D ios.

Ante todo hay una part e prelim inar, larga 
y laboriosa que comprende: 1 °  Los Procesos 
informativos que se llevan a cabo en las dió �
cesis donde ha residido el Siervo de D ios y 
en la ciudad de Rom a , recogiendo todos los 
hechos y declaraciones juradas de los testigos; 
¿'^Examen de los escritos del Siervo de D ios; 
3° Informe documentado sobre la observancia 
del Decreto de U rbano V I I I ,  que prohibe 
pucstar culto a cua lquier siervo de D ios antes 
de la decisión de la Santa Sede .

Luego pasa la Causa a la Sagrada Congre �
gación de Ritos, cuya acción comprende dos 
lases: Una consagrada al estudio de las vir t u �
des, para determinar si el Siervo de D ios ha 
practicado en grado heroico las virtudes teo �
logales y cardina les. La otra dedicada a los 
milagros, para comprobar si existen milagros, 
propiamente dichos, con los cuales D ios prue �
be la santidad de su Siervo . T anto para el 
e ludió de las virtudes como para el examen

los milagros se tienen tres reuniones 
o Congregaciones: la ant iprepara toria, la pr e �
paratoria y  la general.

La Congregación ant iprepara toria tiene lugar 
®n ¿1 Palacio del C a rden a l Ponente (En la 

de Don Bosco lo es el Emmo. C ar �
denal V ico , Prefecto de la misma S .  Congre- 
p c i :n  de Ritos) y asisten a ella solamente 
los •� ‘ n u ltores. S i el resultado es favorable 
^  a la Congregac ión preparator ia .

La cr.gregación prepara tor ia , se celebra 
p  el \ .'icano, con asistencia de los Consul �
tores \ c c todos los C arden ales, miembros

de la Congregac ión de Ritos, y si el juic io 
también resulta favorable se procede a la 
Congregación Genera l.

La Congregación Genera l, también se ce �
lebra en el Vaticano en presencia del P a p a  y 
con asistencia de los C arden ales y Consultores.

Este año pues, el día 20 de julio, se ce le �
brará la Congregación preparator ia sobre las 
virtudes de Don Bosco. A ! anunciarlo a 
nuestros lectores, exhortamos a todos los 
amigos de la Obra Salesiana encomienden 
a D ios y a M aría Auxil iadora el fe li z éxito 
de esta importante reunión .

Además hacemos notar la oportunidad 
de invocar en los casos graves y apurados 
la intercesión del V b le . Don Bosco; pues 
necesi tándose milagros para su beatificación 
y canonización, ninguna ocasión mejor para 
obtener grac ias extraordinarias. Y  al acudir 
a él, hágase en forma bien determinada y 
exc lusiva, para que la grac ia, si se obtiene, 
sea atribuida sólo a  su intercesión. En ante �
riores números del Bo le t ín han aparecido 
algunas grac ias verdaderamente extraordi �
narias, sumamente aptas para despertar la 
confianza en su intercesión.



D E  N U E S T R A S  M I S I O N E S
** ... H aced lo que pod&is; D ios hará lo que nosotros no podamos. Con f iad en J e s ú s  Sacramen> 
(ado y en M a r i a  A uxi l iadora , y veré is que cosa  son m ilagros.. .

D O N  B O S C O  a sus primeros misioneros.

L A  C O N Q U I S T A  E S P I R I T U A L  
d e l a P a í a g o n i a  y  d e l as T i e r r a s d e l E st r e c h o .

Imporlante expansión de las M isiones y de la  O bra Sa les ian a en 
América, durante el primer medio siglo de vida. - En el Uruguay.

Con gusto damos a saborear a nuestros lec tores el 
siguiente art ículo publicado con motivo de la m uer �
te de l C ard . C aglicro , por el Rdo . Padre Ric ardo 
Pit t in i , Inspec tor de las C asas Sa lesian as de l U r u �
gu a y .

* L a  muer te de l C ardena l ]uan C agliero , ada lid 
de las m isiones salesianas en las Pampas y  en la Pa- 
tagonia , plantea a n te 'n u estro espíri tu un problema 
que , resuelto en cl U ruguay con el esterrninio de 
los C harrúa , aguarda aún su soluc ión def in it iva en 
la m ayoría de las repúblicas americanas.

Los grandes ríos en cuyo estuario se asientan 
esplendidas capita les, exponente de progreso , b a �
ñan con sus rauda les origin arios f lorestas vírgenes 
en cuya espe.sura se agitan miles y miles de a lm as 
en estado'de plena barbarie . Basta remontarlos hasta 
los l ím ites extremos, donde las avanzadas de la c i �
vil iz ac ión tocan las prim eras tolderías, para sor �
prender a l l í el problema en sus d ist in tos aspectos.

E n la mueca de los indios chaqucño,s, yo mismo 
sorprendí, en m ás de una ocasión , la protesta airada 
contra el crist iano que invade y usurpa su terri torio , 
en busco do montes explotables o de d ila tadas p ra �
deras para la ganadería .

Los vi encorvados bajo e! peso de l traba jo por el 
alic iente de recompensas irrisorias que luego se 
esfuman , con demasiada frecuenc ia entre las garras 
de mercaderes sin conc ienc ia .

V f cu sus rostros la htiella de vic ios antes ignora �
dos en cl aislamiento de l bosque y contra ídos ahora 
por el contagio de elementos in feriores que la co �
rriente de la c ivil izac ión arroja a menudo , como una 
verdadera resaca hac ia esos remotos conrines.

H ay m ás: no es raro el caso de tropezar aún con 
manchas de sangre de Indios, derramada por la 
fuerza pública o por part iculares convert idos en 
« c a z adores " de esa gente molesta .

Conversando anos a trás en un islote de l estrecho 
de M aga l lan es con un indio '� O na \  le pregunté: 
Brasi to , (era su apodo), ¿donde nac iste?

—  A l lá , m e contestó , señalando con amplio 
adem án las l lanuras de la T ierra de l F uego , al otro 
lado de i C an a l .

—  Y  tus padres ¿donde estén?
Su rostro se inmutó: sus ojos se ilumin aron a la 

luz de t rágicos recuerdos; h izo el adem án de quien

descarga un arm a y d e la garganta le brotó un grito 
impregnado de rabia y de dolor , im itando el esta�
l lido de l arm a .

¡D ios m ío! ¡C u á n t a  sangre inocente de pobres 
indios derram ada y  por derram arsé en nombre de 
la c ivi l izac ión!

E v i ta r el despo jo tota l de las tierras en las que 
vivieron e l los y  sus padres; im pedir la explotación 
in justa de su trabajo; proteger su in tegridad física 
y  mora l fren te al contagio de l v ic io y de la enfer �
m edad importados; preven ir el empleo inhumano 
de la fuerz a; atraerlos con pac ienc ia , con constancia, 
con sacrif ic io inmenso hac ia la vida c ivil izada , he ahi 
los varios elementos de este form idable problema.

Los Sa les ia nos, capitaneados por el entonces 
M onseñor Juan C agliero , afrontaron con denuedo 
ese problem a .

M ed io siglo de labor apostólic a cu peregrina* 
c lones nunca in terrum pidas desde el Atlántico a 
los A ndes desde L as Pampas a l C abo de Hornos, 
fruc t if icaron la conquista espiritual de aque lla vasta 
región , abierta hoy a todos los adelantos de l progreso.

Los descendientes de antiguos C ac iques, de los 
que al fren te de los malones legendarios traían cl 
espanto y la ru in a hasta las puertas de Buenos Aires, 
l legaron a ésta c iudad , desde los va l les apartados de 
los A ndes a presentar su hom enaje al Presidente de 
)a Repúblic a y  a form u lar a lgunas quejas.

C on el los venían a lgunos m isioneros salesianos.
E l doc tor A lve ar los rec ib ió en la C asa Rosada, 

les estrechó la m ano como a ciudadanos de su 
pa tria y  les prom e t ió apoyo .

¡M agn í f ico episodio , que d ice elocuentemente 
el éxito de la acc ión misionera!

N o sería fá c i l resumir en los estrechos límites 
de un art ículo , ni aún qu iz ás en las páginas de un 
libro voluminoso , los obstáculos, las luchas, lo* 
contrastes, los su frim ientos sin cuento de esta mr 
sión sobrehum ana .

Recuerdo un episodio persona l , que nunca *• 
borrará de mi memoria .

M e  encontré una vez con c l salesiano M ens. f * ' 
gnano, el apóstol d e los indios fueguinos, en la 
D awson , una de las muchas de l estrecho de Ma‘ 
ga l lanes. ^

A trueque de sacrif ic ios indec ib les, había forma--
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en la isla una verdadera poblac ión , para reconcentrar 
en ella a los indios de la T ie rra  de l Fuego y preser �
varlos así , de la encarnizada persecuc ión extermi- 
nadora, por parte de los usurpadores de su isla.

Centenares de fam ilias indígenas ocupaban las 
casitas de madera d ispuestas en orden en derredor 
� de una gran plaza . Los niños acudían a l Colegio de 
los Saicsianos y las n iñas al próximo de las H erm anas.

Hasta logró form ar con e l los, una pequeña banda 
de música, cuyas armonías poblaban por vez p r i �
mera, esas vastas soledades. E l idea l de l A póstol 
tocaba la re a l idad .

Pero ¡a y !: una incontenib le epidemia pulmonar 
se apoderó de esos pobres indios, cuya sangre se 
había debil i tado con los su frim ientos y el contagio de 
vicios innomin ables. S e  despobló rápidam ente la 
aldea para poblarse el cementerio colocado en lo 
alto de una próxim a colina.

Aque l la tarde de d ic iem bre , m e recordaba todos 
estos contrastes M ons . F agn ano , m ientras paseá �
bamos por la plaza soli taria .

D e repente se de t iene y  tom ándom e fuertem ente 
del brazo , —  V es, h i jo , me dec ía con voz tem blo �
rosa. Cuando años a trás yo cruzaba por aquí , de 
aquellas casitas sal ían corrieitdo en trope l los niños 
y las niñas para rodearm e a lboroz ados. E n el los yo 
veía la sa lvac ión y el porvenir de la raza . A hora 
nadie viene a sa ludarnos. L as casitas están casi d e �
siertas. T odos descansan en aquella a l tura .. .

Y  el pobre anciano comenzó a l lorar como un 
niño ante el espec táculo de su idea l, hecho pedazos 
por la muerte!

S o r p r e n d e n í e  e x p a nsió n  
d e Ja s M isi o n es S a / esi a n a s.

Los ensueños m isteriosos en los que D on Bosco 
había visto , con mirada profé t ica a centenares y 
millares de sus h ijos d isemin ados por el mundo en 
la labor misionera, no podían limitarse a la Patagonia
Y Estrecho de M aga l lanes.

Basta la estadíst ic a siguiente , para dar una idea 
completa de l prodigioso desarrollo de la obra , a 
través de sus cincuenta años de existenc ia .

A m érica: número de misiones: l o ; misioneros y 
misioneras: 7 2 1 ; obras m isiona les: 644; catecúmenos
Y a lu m nos: 74 .599 .

Asía: número d e m isiones: 9; misioneros y  m is io �
neras: 3 16 ; obras m isiona les: 298; catecúmenos y 
alumnos: 25 .336 .

A lrica: número d e m isiones: 4; m isioneros y m i- 
sionoras: 1 1 6 ;  obras m isiona les: 119 ; catecúmenos 
y a!-jr¡;nos: 10 .797 .

A i i t ra l ia : núm ero de m isiones: z ; m isioneros y 
misioneras: 16 ; . obras m isiona les: j ó ; catecúmenos
Y a lumnos: 2 .087 .

Teta ies: número de m isiones; 25 ; misioneros y 
misioneras: 1 .16 9 ; obras m isiona les: 1 .077 ; catecú �
menos y a lumnos: 112 .8 1 9 .

Advertencias. —  1 .  Convien e observar qu e en el 
numero de misioneros no están com prendidos ni 
ms catequistas, ni las dem ás personas, no religiosas 
Que prestan su concurso en las obras m 'síona les de 

Bc ico .

2 . Los da tos expuestos m ás arriba , se refieren a 
los lugares de verdadera m isión . N o están com pren �
didos, por tanto , los 247 inst itutos, con 296 .612 
a lumnos, esparc idos en 23 naciones de las tres A m é- 
ricas, donde t rabajan t .354 salesianos y 1.349 H i jas 
de M ar ía A uxil iadora .

3 . T od a misión comprende ordin ariam ente va �
rias residenc ias y  obras misiona les, como son : ca �
p il las, hospita les, farm ac ias, oratorios fest ivos y  c o �
t id ianos, c írculos, escue las de cultura , escue las de 
artes y of ic ios, etc . etc .

E n  e l  U r u g u a y.

Pocas veces, sin duda , en tan corto lapso de t ie m �
po , una inst ituc ión llegada de un pa ís extran jero , 
se vin culó tan estrecha y trascendenta lm entc a la 
vida soc ia l de la  N ac ión e impart ió una acc ión tan 
múlt ip le , tan vasta y tan fecunda . Los salesianos 
cuentan actua lm ente en la Repúblic a con ve in t isé is 
establec im ientos: ocho en la capita l; sie te en el d e �
partam ento de M on tevid eo ; t res en Cane lones; uno 
en M erc edes; uno en Río N egro ; tres en Paysandú ; 
uno en Sa l to ; uno en M e ló . O cho parroquias, anexas 
a esos Colegios, regentadas por los Sa lesianos, 
consti tuyen su contribuc ión direc ta a la vida de la 
Iglesia eit el pa ís.

A  cua ren ta y  nueve m i l ochocientos cincuenta y 
nueve, asc iende el número de a lumnos que han 
asist ido a los catorc e colegios salesianos, desde las 
distin tas fechas de su respec t iva fundac ión , a partir 
de 1877 .

D e éstos han sido educados comple tam ente gra t is, 
die z  y  nueve m i l cuatrocientos vein t idós.

L as H i j a s . d e  M ar ía A uxil iadora , en sus once 
institutos, registran un tota l de tres m i l seiscientas 
tre in ta y  cinco in ternas; y ocho m i l cua trocient as cu a �
ren t a y  siete externas; d ie z  y  siete m i l qufnierifas 
cincuenta y  una rec ib idas gratuitamente; doce m il 
tre in ta y  seis sem igra t is; cua ren ta y  ocho m i l dos �
cientas ve in t isie te oratorianas.

M u cho debe , sin duda , el U rugu ay a los H i jos de 
D on Bosco . Por enc im a de cua lquier sec tarismo 
y presc ind iendo de l cr i terio con que pueda encua �
drarse en el sentido fi losóf ico o re ligioso su enseñanza, 
forzoso es reconocer que m uy pocas organizac iones 
privadas han aportado a l pa ís un concurse m ás v a �
l ioso, contribuyendo en ta les proporc iones a la e le �
vac ión cultura l, profesiona l , industria l y mora l de l 
pueblo ».

R i c a r d o  P i t i n i  S .  S .

E n  el C h a c o  P a r a g u a y o ,
( D e la  Is la N apegue , A l io  Pa ragu ay) .

F ebrero , 24 de 1926 .
Reverendísim o P a d r e :

Estaba indec iso si escr ib ir le o no cuanto va usted 
a leer en esta m isiva ; pero ref lexionando sobre el 
pun to , h e cre ído que era un deber de just ic ia y aún 
de gra t i tud e l qu e tanto usted como los dem ás H er
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manos se uniesen a mi para dar grac ias a la Sa n t í �
sima V irgen A uxil iadora por la form a extraordi- 
r-aria con que ha ve lado por nuestra misión . M e 
resue lvo por tanto a re ferirle !o ocurrido .

A yer , 23 de febrero , a eso de la una de la tarde , 
part í de N apegu e para la estancia Sa n A lfredo , 
Puerto de E d i l iva , con el fin de admin istrar el bau �
t ismo a unas quince personas y  norm a l i jar la s i �
tuac ión de a lgunos matr imonios de fam ilias ind í �
genas, de l todo abandonadas. N o me fu é  posib le 
conseguir como acompañante ni a! H erm ano A l �
fredo , pues estaba demasiado cansado, ni a don 
Gregorio , sumam ente atareado en los trabajos dcl 
campo. Por otra parte , nu viaje se antic ipó de un 
dí.i debido al arribo inesperado de un indio de la 
estanc ia dc l señor M iltos. Lo elegí por guía y p ar �
t imos. C asi una ora navegamos bajo un sol tropic al 
por el río Paraguay , en una canoa, cuyos remeros 
eran dos buenos indiec itos y timone l un joven de 
nombre Sa turn ino , que debía servirm e de guía en 
mi viaje de 31 k ilómetros.

D espu és de m ás de una hora de cadencioso bogar , 
se h ic ieron pasar a nado dos caba l los, destinados 
para mí y el indio . Los ensil lamos y  emprendimos 
Id marcha , siguiendo yo m uy confiado a mi guía en 
tanto que los de la canoa regresaban .

A través de una se lva oscura , salpic ada de trecho 
en trecho por agrestes l lanuras marchaba al lado 
dc l indio , saboreando con fru ic ión antic ipada , la 
a legría de empezar por f in mi apostolado, regene �
rando a lmas para C r isto . A ún cuando ya hac ía horas 
que caba lgábamos, no me sentía cansado y de vez 
en cuando le d irigía la pa labra al buen Sa turn ino 
como para sacarlo de su silenc io , que me preocupaba 
de veras en aquella soledad , pero que por otra parte 
entra en las costumbres de l ind io , aunque sea c i �
vil iz ado .

L a  n och e e n l a f ío r esf a .

E l sol iba hac ia su ocaso y luego aparec ió la luna 
con su c laridad , dando a cada planta , a cada punto 
oscuro un no sé qu é de extraño , lantást ico y lleno 
de pavor . Con f ieso que hasta entonces no había p a �
sado por mí ni la m ás ligera sombra de migdo; pero 
la hora avanzada, el encontrarm e en una se lva donde 
penetraban escasos rayos de luna; sólo con un mdio 
A qu ién no conoc ía m ás que de notnbrc y de vista; 
todo esto despertó en mi corazón c ierto temor que 
me obligó a l levar inst in t ivam ente la mano derecha 
al revólver , m ientras con la izquierda sostenía las 
r iendas de mi cabal lo b lanco y . . . el Rosario .

.‘\ I  cabo de cua tro horas largas de marcha me d i 
cuenta de que el indio miraba inquie to y desazonado 
ya hacia a trás como explorando el camino recorrido , 
ya hac ia adelante , como si temiese a lgún pe l igro .

—  ¿ Q u é pasa? le d i je , parándom e a su lado.
—  Padre , hemos errado el camino.
—  ¿Cóm o? respondí medio desconcertado , ¿cuán �

to tiempo hará qu e andamos por senda extraviada?
—  C asi m ás d e media hora.
—  l .a  V irgen San tísim a nos proteja , mi buen 

Sa turn ino; volvamos en busca de l camino: deja las 
riendas suel tas sobre el pescuezo de l caba l lo que é l ,

una vez l ibre , sabrá busc ar la querencia, o sea la 
estancia de don A lfredo , adonde vamos.

E l indio hizo d ar vuel ta bruscam ente al anime! 
que , l ibrado a sí m ismo , se orientó por un sendero 
escondido entre un past iza l altísirno.

Reconoc ió entonces Sa turn ino que era aquella 
la verdadera ru ta .

Seguros ya de l derrotero , y  a galope tendido a 
t ravés de un va l le verdegueante , nos internamos 
en una espesa f loresta de gruesos troncos estreme �
c idos de vez en cuando por el paso de a lgún reptil 
o por las m anadas de jaba l íes que huían asustadas 
al sentir el p ia far de nuestros cabal los.

En un punto el indio m e gri ta de repente: Padre, 
¿tienes el revolver?

Extrañado ante esa inesperada pregunta , res �
pondí de im proviso: ¿Y  tu traes cuchil lo?

—  S í , Padre , e hizo bril lar a los rayos de la luna 
la hoja de tamaño y fi loso puñal .

—  M ira , tam bién yo tra je m i revolver; y  se lo 
mostré .

—  A hora estoy tra nqu ilo , borbotó el Lenguas 
sonriendo , porqu e . .. ¿usted no sabe . Padre , que en 
este paraje abundan los tigres?

—  N o tem as, Sa turn ino . ¿Sabes el A ve María?
—  S í .
—  Pues digámosla con f e  y  la A uxil iadora nos 

l ibrará de todo pe l igro . Rezamos juntos la saluta �
ción angé l ic a y  proseguimos la m archa , reparando 
m uy mucho en las sombras y cosas movedizas y en 
los rumores de la se lva .

Y a  puede V d . im aginarse la caute la , temor y 
prudenc ia con que avanzábamos. B ien sé yo que 
el tigre es astuto y cobarde , que no asal ta al hombre 
fren te a frente , pues está siem pre en acecho para 
sorpender con arro jo fe l ino la caba lgadura , saltán �
dole en ancas; todo esto acrec ía naturalmente mi 
preocupac ión .

D e  f r e n fe a /  f ig r e .

Ser ía n como las nueve , cuando e l indio que ca �
minaba entonces, al f lanco de su caba l lo cansado, 
se paró de golpe . Presto me le acerqué y  él todo 
asustado , m ascullando en su id ioma sa lvaje palabras 
que yo no entendía , y  gest iculando nerviosamente 
me obligó a vo lver la cabeza hac ia la izquierda.

M iré , y a t res pasos de m í , en la oscura profun �
didad de un-manchón de plantas y  de crec ida yerba, 
vi bri l lar dos luces, amplias y d i la tadas. Confieso 
que en el prim er momento no me d i cuenta de nada 
y  ni siqu iera a t in é al pe l igro qu e me amenazaba.

T ra ta ndo de a lcanzar al indio que huía , espolee 
cabal lo , pero éste se enredaba en la maleza y da 
tanto en tanto , aba lanzábase , hundiéndose en al 
fango de un riacho donde nos habíamos metido.

M iro en derredor sobresa l tado y advierto que uní 
sombra negra seguía a saltos en pos de mí.

—  j V irge n Sa n t a !. . . ¿será el t igre? j M ar ía Auxi �
l iadora , protégem e!

C o n un fuerte si lbido estremec í e l aire, clave 
espue las a l corce l y  me entregué a una carrera des �
en frenada . N o sabría prec isar cuanto anduve; s6o
recuerdo que pron to sentí un rugido que me heló
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la sangre en las venas, y a l m ismo tiempo me pa �
reció otr como el estruendo de un enorm e peso des �
plomado sobre un montón de cañas hechas pedazos. 
Volví azorado la cabeza; la sombra aque l la que me 
dejaba medio muerto d e espanto , había desapare 
cido, y  a mi lado re tornaba el indio al estridor de l 
silbido.

E n  sa lv o .

Ya  m ás o menos t ranquilos, apretamos el paso 
de nuestras caba lgaduras y hora y media después 
llegamos ai Puerto Ed il iva , donde genti lmente nos 
recibió el señor don A lfredo M iltos

Rendido como estaba yo por aque l la « emoc io �
nante» cabalgata de «sie te horas», no bien bebí 
a sorbos una generosa taza de leche fresca , me tendí 
sobre una ham aca , al a ire l ibre , quedándom e dor �
mido bajo la vigilan te custodia de media docena de 
perros adiestrados en la caza de l t igre , todos a cu �
rrucados en torno de mi lecho .

A l día siguiente , (24 de febrero) dedic ado a M ar ía 
A uxil iadora , estaba ya en pie a las se is de la mañana; 
rezaba el breviario paseando en la barranca de l río 
A quidabán donde se hal la el Puerto Ed i l iva , cuando 
el señor M i l tos m e h izo llamar.

Lo encontré en ín t imo coloquio con el indio 
Sa turn ino , m i guía y  compañero de aventuras.

—  Padre , ¿qu é le sucedió ayer noche? —  interrogó 
el joven estanc iero , no bien me acerqué a é l . S a �
turnino acaba de re ferirm e todo lo ocurrido: admiro 
su sangre fr ía  en el pe l igro y le aseguro que tan sólo 
un m ilagro de M ar ía A uxil iadora ha podido librar le 
de las garras de l t igre .

—  ¿ D e l t igre? . . . in terrumpí con el corazón so �
bresaltado, pues se con f irmaban plenamente mis 
sospccha.s de la noche p a sad a .—  ¿C on que entonces 
la sombra que me seguía era en real idad el t igre?

—  N o cabe duda , Padre . C uando el indio se 
llegó a usted y asustado le susurró pocas palabras 
en idioma Le ngu as, le dec ía: « Padre , m ire el t igre; 
mátelo de un t i ro* . U sted no entendió nada , ni 
disparó el arm a , sino que afortunadam ente huyó 
a lodo escape . F u é  ese un verdadero ac ierto que 
le inspiró la V irgen . ¡Pobre de usted , si hubiese 
hecho fuego sin lograr h erir morta lmente a la f iera! 
Al instante habría sentido como le c lavaba las uñas 
V hubiera debido defenderse en un desesperado 
cuerpo a cuerpo . E l t igre es un anim a l terrib le : si 
cae al prim er disparo , no h ay m ayor riesgo , pero 
si -falla el t iro o se le h iere sólo ligeram ente , entonces 
turioso se juega la vida con el osado asaltante .

—  Sígam e , Padre , un momento —  y  así dic iendo 
el señor M il tos me condu jo a un bosquec i to en �
marañado que bordea e l rio A quidabán .

—  M ire . . . ve esas hue llas? Son de un. t igre que 
há.'c tres d ías tuvo la audac ia de l legarse hasta aquí . 
M is perros le siguieron la  pista y  lo corrieron , pero 
el m uy astuto se arro jó a l río pasando a nado a la 
otrs ori l la e in ternándose en los bosques.

Volvimos a la estanc ia; se concre tó todo lo con �
cerniente a la solemne admin istrac ión de los Sa c ra- 
moníes a los indios y  fam ilias que dependen de l 
esianciero, y a las tres de ese m ismo día emprendí

regreso a N apegu e , acompañado por otro indio

de nombre D om ingo y un magníf ico perro cara- 
t igres {Y i l í) .

—  Puede V . i r  tranquilo . Padre , d f jom c el se �
ñor M il tos, mientras me ayudaba a montar a ca �
ba l lo; mi fiel Y i l í  lo defenderá de cua lquier peligro .

Por otra parte, el nuevo camino que yo he reco �
rrido ya y  el indio conoce, no ofrece aventuras como 
las de ayer .

N os despedimos con un cariñoso: « H asta la v is �
ta! * y part í .

A la puesta de l sol , después de tres horas de m ar �
cha, l legamos a un extremo llano, oril lado por obscu �
ra f loresta .

O t r a  v e z  e l  f ig r e .

Ibamos desprco'cupados, sin tem or , cuando de 
im proviso espántanse los cabal los, se paran de m a �
nos y dan al a ire sonoros re linchos en direcc ión al 
bosque . E l indio echó pie a tierra para recoger mi 
maleta que , por el repentino bote de l cabal lo , se le 
escapara de la mano; yo , todo lleno de espanto , m iré 
entonces hac ia mi izqu ierda . Y  a ll í, a ve in te pasos, 
tamaño t igre , mostrando los dientes, con los ojos 
f ijos en nosotros husmeaba e l a ire.

—  Pay , yagu crc té , (Padre , jcl tigre) 1) —  gri tó el 
indio .

—  ¡T e r r ib le ! —  repuse , serenándom e un tanto 
apenas v i a la f iera huyendo en ,d ire c c ión con �
traria a la nuestra acosado por nuestro fiel Y i l í . 
¡M agn íf ico ejemplar de las selvas aque l feroz anim a l! 
Lo seguí con la vista por largo ra to , f irm e en los 
estribos. Rugía de manera espantable y su agil y 
robusto cuerpo descollaba entre las a ltas yerbas 
de aque l l lano.

A  punto ya de in ternarse en el bosque , d( un 
agudo si lb ido llamando a l perro para no exponerlo 
a una lucha inúti l . E l fiel compañero retrocedió 
ve lozm ente y vino a colocarse a mi lado. C o n �
movido , descendí de l caba l lo y acaric ié al valiente 
cara t igres, qu e m e l ibraba de tan serio pe l igro .

Llegado a Puerto N apegu e , en la Jsla T aga t íyá , 
donde provisiona lm ente t iene su centro nuestra 
M isión , f u é  mi prim er pensamiento correr a los 
pies de M ar ía A uxil iadora para agradecerle Ja amo �
rosa y m aterna l protecc ión que nos había dispensado 
sa lvándonos de una muerte segura .

» E com qu e i , che con lena affanna ia 
U sc i to fuor de l pé iago a lia riva 
S i  volge a l l'acqua periglíosa , e gua ta . ..

* Y  como aque l qu e sal iendo anhe lante fuera del 
p ié lago , se vu e lve hac ia las ondas pe ligrosas y  las 
con te m pla»... ta l me ocurre a mí en este momento, 
a l pensar e n  la f loresta y en e l n esgo que corrimos.

Ensa lce tam bién usted , bondadoso Padre , el 
amor de la V irge n A uxil iadora , y  únanse le a porf ía 
todos los H erm anos y Cooperadores para rezar por 
esta M is ión , erizada de m i! d ificultades, pero que 
a toda costa debe t r iu n far en nombre de M ar ía y 
por e l re in ado d e Jesús en Jos corazones.

Bendíganos a todos y  espec ia lmente a éste su 
a fmo .

L iv io  F a r i ñ a , Pbro
M isionero dc l C haco.
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D E  M A R Í A  A U X I L I A D O R A
L a Sm a . V irge n ae ha consli iu ido ella misma protec tora de los niños más 
pobres y abandonados. .. por eso concede a los bienhechores que s e  interesan 
por e l los muchas gra c ias espirí tua le y aún temporales.

D O N  B O S C O  a sus Cooperadores.

L a  V i r g e n  d e D o n  B o sc o ,
n .

M a r í a  A u x i l i a d o r a  e m p ie z a  p o r  m ed io d e 
D o n  B o sc o  l a  O b r a  p a r a  l a  s a lv a c ió n  de 
l a juven t ud»

Apenas Don Bosco hubo rec ibido la or �
denación sacerdotal, se hizo en él, cada vez 
mas vehemente el deseo de consagrarse por 
completo a la. juventud pobre y abandonada. 
Solo esperaba una ocasión propic ia para 
poner manos a la obra y la V irgen Santísima 
que, como vimos en el número anterior, 
había ido preparando a su fiel siervo para 
misión tan dif íc i l , quiso escoger un día se �
ñalado para dar comienzo a tan grande em �
presa; y este fu é  el de su fiesta mas sim pá �
t ica, el de su Inmaculada Concepc ión.

Corría el año 184 1; hacía seis meses que 
Don Bosco era sacerdote; el día 8 de dic iem �
bre, fiesta de la Inmaculada, se preparaba 
en la Sacrist ía de la Iglesia de San Franc isco 
de Asis de T u rín para ce lebrar la Santa M isa . 
Comenzaba a revestirse, cuando llegaron a 
sus oídos voces descompuestas que turbaban 
el silencio del lugar sagrado. Era el sacristán 
que reprendía ásperamente y aún golpea �
ba a un joven , por el solo deli to de haber 
entrado en la Sacrist ía sin ob jeto, pues no 
sabía ayudar la santa M isa . La conducta del 
Sacristán causó honda pena a Don Bosco,^ 
quien hizo llamar al rapaz , encargóle que 
oyera misa y mandóle volver después a la 
Sacrist ía «porqué , díjole, tengo un intere �
sante negocio que tratar contigo». E l man �
cebo no fa ltó a la cita y Don Bosco, con be �
nevolencia extraordinaria, afanóse por derra �
mar bá lsamo sobre la herida, que en aquel 
tierno corazón había abierto la dureza del 
Sacristán .

—  ¿Cómo te llamas?, le preguntó.

—  M e  llamo Bartolomé G arc l l i .
—  ¿D e dónde eres?
—  D e Ast i .
~  ¿Viven tus padres?
—  N o , Señor .
—  ¿ Q ue .edad tienes?
—  D iez y se is años.
~  ¿Sabes leer y escribir?
—  N o , Señor .
—  ¿H as hecho ya la primera Comunión?
—  T odavía no.
—  ¿Y te has confesado alguna ve z?
—  S i Señor , cuando era pequeñito.
—  ¿Asistes al Catecismo?
—  N o me atrevo; tengo vergüenza, por �

que mis compañeros saben la doctrina y yo 
con ser mayor que el los, no sé nada.

—  Y  si yo te enseñara aparte el Catecismo 
¿querrías aprender?

—  Con mucho gusto.
—  ¿Volverás a este sitio?
—  S í , con tal de que no me peguen .
—  Pierde cuidado, que nadie volverá a 

molestarte; desde ahora serás mi amigo. 
¿Cuándo quieres que comencemos?

—  Cuándo V . diga.
—  ¿Esta tarde?
—  Esta tarde.
—  ¿Y porque no ahora mismo?
—  Enseguida si V . gusta; yo no tengo 

•ningún inconveniente.
Don Bosco hizo la señal de la C ruz y rezó 

una A v e  M a r í a  y enseguida empezó a dar 
su primera instrucc ión catequística, ense �
ñando a aquel jovenc ito a hacer la señal de 
la C ruz y ios rudimentos de la Religión .

Este fu é  el princ ipio de la grande Obra 
Sa lesiana , que, instrumento de las miseri �
cordias de M ar ía , tenía que crecer y exten �
derse por el mundo entero para la salvación 
de la juventud . M ar ía , encargada de llevarla



�a cabo por medio de su fiel Siervo , quiso 
que éste diera princ ipio a su O bra en un día 
a 'Ella consagrado. E l mismo Don Bosco no 
dudó en afirmar , en una Con ferenc ia que 
dio a sus salesianos hacia el fin de su vida, 
que todo el bien que en favor de la juventud 
habían llevado a cabo él y sus hijos era el 
fruto de aquella A v e  M a r í a  que había rezado 
antes de empezar su primera instrucc ión 
catequística al joven Bartolomé G arc l l i . 
iCon qué fervor debió rezarla! £n t re  tanto 
la Obra del O ratorio estaba comenzada, 
pero su desarrollo , como todas la obras de 
D ios, había de tropezar con un sin fin de 
� dificultades. H e ahí un nuevo motivo de in �
tervención amorosa y potente de M aría A u �
xiliadora, como veremos en el próximo nú �
mero.

L a  F i e s í a
d e M a r í a  A u x i l i a d o r a .

" E s f a  e s m i c a sa ; 
d e a q u í s a l d r á  m i g l o r i a . "

F rase pro fé t ic a , que hace poco m ás de cincuenta 
años, hac ía esculp ir nuestro V enerable Padre en ei 
prim er tem plo por él dedicado *a M ar ía A ux i l ia �
dora en el O ra torio de T u r ín . ¡C u á n  dulce y  con �
solador es asist ir a su cumplim iento! So n muchas 
las c ircunstanc ias solemnes en que se puede con �
tem plar la real izac ión de esta pro fec ía; pero la que 
las sobrepu ja a todas, la que reviste caracteres de 
frandiosidad extraordinaria , es la fiesta de M ar ía 
A uxil iadora , cuyo con junto const i tuye una m an i �
festac ión de f e  de las pocas que se pueden contem �
plar en el m undo . E s imposib le d ar siqu iera una 
pá lida idea de la real idad , de l concurso de fieles, 
del esplendor de las sagradas func iones, de la d e �
voción y de la piedad con que se invoca a la taum a- 
turga V irgen de D on Bosco , de l número sin n ú �
mero de sagradas comuniones qu e se d istribuyen 
en el San tu ar io ; es todo un f lore c er de p iedad , de 
vida cr ist iana , es una l luvia incesante de gracias 
y  favores de M ar ía que hace exc lam ar: ¡C u á n  buena 
es M ar ía A uxil iadora , cómo quiere con este tí tu lo 
ser honrada por todo e l m undo , cómo protege a la 
Congregac ión Sa lesiana de la cua l se s irve para 
obrar un b ien tan grande!

E i  M es.

Para comodidad de iosvfieles se ce lebran tres fu n �
ciones. en las qu e se hace el ejerc ic io de l M es M a- 
riór:-: !s prim era , a las se is de la mañana , con M isa , 
serr.'.ón, qu e este año predicó m agistra lm ente el 
sacerdote sa lesiano D . G u ido F avin i , y  Bendic ión 

D . M . ; . la segunda , a las cinco d e la tarde , 
con s e m ó n , que estuvo a cargo de l D r . Rvdo . Pedro

Strade l la y Bendic ión solemne, y la tercera, a las 
ocho m enos cuarto , con Rosario , sermón predic ado 
por el canónigo de T ivo l i , D r . Esquil íno C á lvar i y 
Bendic ión Solem n e . A  la primera func ión asisten 
y sirven al altar los artesanos in ternos; a la segunda, 
los estudiantes y a la de la noche, el clero de l O ra �
torio F est ivo , numerosísimo y devoto . E l concurso 
de fieles a las tr.es func iones es extraordinario desde 
el prim er día y va aumentando a medida que ade �
lanta el mes. Los domingos y días festivos resultan 
verdaderas solemnidades, siendo la grande Basil ica 
insufic iente para contener la muchedumbre que 
acude a honrar a M ar ía A uxil iadora . Los coros de 
dist intos Colegios y  O ra torios F est ivos de T u r ín  
toman por su cuenta estas func iones, resultando 
una verdadera porf ía de amor y entusiasmo para 
honrar a la M adre ce lestia l.

L a  N o v e n a .

Pero cuando e l acontec imiento tom a proporc iones 
verdaderam ente extraordinarias, es durante la N o �
vena , que tod a ella parece una fiesta continuada . 
E l magníf ico adorno de la Basíl ic a y de l a ltar , obra 
de todo un mes de trabajo , está casi term inado; 
una m uchedumbre compac ta l lena constante �
mente el tem plo , la d istr ibuc ión de la Sagrad a C o �
munión dura horas seguidas, centenares de ve las 
vot ivas arden sin parar ante el a ltar de la V irgen , 
montañas de f lores emba lsaman el ambiente . C u a n �
do cesan las func iones oficiales de i Santuario la 
piedad popu lar se manif iesta de una manera espon �
tánea y conmovedora rezando rosarios en voz alta, 
cantando coplas e h im nos sagrados y todo con un 
fervor y una fe que conmueve y edif ic a . A l contem �
p lar aque l los rostros anhe lantes y bañados en lá �
grimas, m irando fi jam ente hacia la imagen de M ar ía 
A uxil iadora , de la cual no saben separarse, e! co �
razón m ás empedern ido se conmueve y cae de 
rodil las ante la T aum a turga V irgen de D on Bosco, 
qu e en estos d ías ha de conceder las grac ias a manos 
l lenas.

A dem ás de esto , casi todos los d ías de la N ovena 
son seña lados por acontec im ientos extraordinarios, 
que aum entan el m tusiasm o de todos los corazones. 
Peregrinac iones que l legan al San tuario , colegios 
con su banda d e música que vienen a prestar su 
homenaje a M ar ía A uxil iadora , misas ce lebradas 
por Sres . O bispos. E l domingo día i6 , segundo día 
d e la N ove n a , era el destinado este año para la p e �
regrinac ión d e los O ratorios F est ivos y  Juventudes 
Sa lesian as, un iéndose a e l los los Exp loradores C a �
tólicos qu e ce lebraban sus bodas de plata . Llovió 
a cántaros toda la noche y  continuó lloviendo d u �
rante e l d ía; pero esto no f u é  obstáculo para que 
estos n iños y  jóvenes animosos acudieran a la B a �
síl ica de M ar ía A uxil iadora en número de m ás de 
tres m il , l lenándola por comple to ofrec iendo uno 
de los expec táculos m ás grandiosos y  conmovedores 
qu e puedan presenc iarse , pues todos aque l los jó �
venes rec ib ieron los San tos Sacram entos. | Y  eran 
la admirac ión de todos, por las calles de la ciudad , 
bajo una l luvia torren c ia l , d irigiéndose a l Santuario 
rezando el Rosario y  cantando him nos re ligiososl



L a  V ig i l i a  y  l a  F iesf a .

F ác i lm en te comprenderá el lec tor que con ta l 
preparac ión la F iesta resulta una m anifestac ión de 
fe de las pocas que pueden presenciarse en el mundo . 
La escasez de espacio no nos permite descender a 
deta l les, pues habría materia para escr ib ir un libro . 
Este año la V igi l ia cayó en el solemnísimo día de 
Pentecostcés. A  las seis y a las siete y  media de la 
mañana hubo misas rezadas por Exemos. Sres 
O bispos; a las nueve y media misa solemne con 
asistencia pontif ica l; a las cinco de la tarde , Primeras 
V ísperas Pontifica les con sermón y Bendic ión So �
lemne; a las ocho de la noche, M agn íf ic a t , sermón 
y Bendic ión Solem n e y  a todo eso la Iglesia con ti �
nuamente llena de un público apre tado todo de pié , 
que se va turnando y sucediendo sin cesar; los 
patios de l O ratorio Sa lesiano invadidos por la m u �
chedumbre de f ie les y peregrinos que no cabe en 
el templo; diez y doce con fesionarios func ionando 
sin parar , debiéndose establecer turnos con todos 
los sacerdotes d isponibles. Y  l legan las nueve y  las 
diez y las once de la noche y  el espec táculo lejos de 
d ism inuir va crec iendo en proporc iones; sermones, 
oraciones, cantos, se renuevan en la Iglesia sin 
cesar . En tre tanto en el exterior de la Basíl ic a se 
han reunido unas diez mil personas que esperan 
su turno para poder entrar en la Iglesia , donde 
apenas se cobi jan tres m il . L a Banda de música se 
coloca en un ángulo de la plaza de M ar ía A uxil ia �
dora . D e repente toda la fachada y  cúpula del 
grandioso templo se ilumina con m ás de cinco mil 
bombillas e léc tricas y  entre piezas de banda y  can �
tos re ligiosos aquella m uchedumbre desahoga su 
fervor y piedad .

M ien tras tanto en el San tuario , de lo  y cuarto a 
1 1 y cuarto , se hace la H or a  S a n t a  dp Adoración 
pred ic a d a ; a las to  y m edia se hace lo visita a los 
siete a ltares de la Basí l ica , que el sacerdote d irige 
desde el púlpito y la m uchedumbre sigue sin mo �
verse, pues es imposib le dar un paso; la última visi ta 
es para el a ltar de M ar ía A uxil iadora , al cua l se 
llega a la media noche; y  en aque l momento , en que 
empieza la gran fest ividad de M ar ía A uxil iadora , 
un solemnísimo M agn íf ica t l lena las bóvedas del 
T e m plo y la emoción m ás honda embarga todos los 
corazones. A  las doce y media de la noche empiezan 
las misas y  con el las la d istr ibuc ión de la Santa 
Com unión . T é ngase en cuenta que el San to S a �
cr if ic io se ce lebra durante doce horas en unos quince 
a ltares, que la Sagrada Comunión la d istr ibuyen tres 
o cua tro sacerdotes sin in terrupc ión hasta las once 
y  m ás de la mañana y  digan los devotos de M ar ía 
A uxil iadora si no h ay motivo para bendec ir mil 
veces a D ios N uestro Se ñor que tantas m aravil las 
ha querido obrar por m edio de la V irgen de Don 
Bosco.

A las cuatro y  media d e la m adrugada e l venerando 
D on Franccsia cantó la San ta M isa ; a las se is y 
media d i jo misa rezada nuestro Sup er ior G enera l 
Rvd m o . P . Rin a ld i; a las sie te y  cuarto ce lebró la 
M isa e l A rzobispo d e T u r ín , M ons. G a m ba: a las 
diez cantó M isa Pontifica l e l arzobispo salesiano 
M ons. G u erra , con panegírico dicho por el canó �

n igo C á lva r i ; a las cuatro de la (tarde, Ros3.*io, ser �
món y Bendic ión Pontif ica l; a las seis y  media Se �
gundas V ísperas pontif ic a les y  finalmente

L a  P r o c esi ó n ,

E l tr iun fo público de M ar ía A uxil iadora . T urín 
en masa que la aclam a Re ina , que se arrodil la a su 
paso, que le d irige oraciones y  le entona liimnos 
de gra t itud . E s un cortejo verdaderam ente conmo �
vedor y-tr iun fa l . U n gran número de Exploradores 
católicos, fi las in terminables de niños y niñas de 
O ra torios fest ivos y  Colegios Sa lesianos, numero �
sísimos miembros de la Asoc iac ión de los Padres 
de fam ilias, las M adres C rist ian as, la Archicofradía 
de M ar ía A uxil iadora , largas f i las de aritiguos 
a lumnos y estudiantes ca tólicos, numerosos Coo �
peradores Sa lesianos, c lero sacular y regular , y 
todo é l lo acompañado de bandas de músic a , cen �
tenares de banderas y estandartes entre las cuales 
f iguran los de todas las nac iones donde h ay casas 
salesianas, niñas de prim era Com unión que van 
esparc iendo f lores a lo largo de l proyec to , el C o �
nopeo y  e¡ t in t in n a bu h , insign ias basil ic a les; di �
f íc i l es im agin ar acompañamiento m ás grandioso. 
Precediendo inmediatamente- la Sagrad a Imagen 
va una fila in terminable de c lero in fan til , seguido 
de mult itud de sacerdotes revest idos, tres obispos 
y dos arzobispos y finalmente levantada en art ís �
t ic as y  ricas andas hechas una montaña de flores 
y  un m ar de luces avanza majestuosa, ac lamada,, 
bendic iendo y consolando la taum a turga imagen 
de M ar ía A uxil iadora . N o  sólo los que van en la 
procesión sino el público piadoso y recogido rezan 
y entonan cánticos de alabanzas a M ar ía . L a  pro �
cesión que procede de cuatro y se is en fondo a du �
ras penas puede abrirse camino entre la multitud 
que se dispone a contemplarla , y una hora y media 
dura el paso de la re ligiosa comit iva y , a pesar de 
que el trayec to es de casi dos k ilómetros y medio, 
cuando la im agen salía de la basíl ic a , la cabeza de 
la procesión entraba ya en el la. Como es imposible 
que una ta l mult i tud entre en el tem plo , la proce �
sión se va d isponiendo en la plaza que se abre espa �
ciosa de lante de la Iglesia; ya ha anochcchido , la 
plaza se ha convert ido en un m ar de cabezas, f inal �
mente aparece el paso iluminado de la V irgen 
y al m ismo tiempo la espléndida ilum inac ión ex �
ter ior e in terior de l Santuario bril la con todo su 
esplendor . T r a s un poco de espera , m ientras dentro 
de l San tuar io se canta aún una Sa lve , aparece en 
la puerta de la Basif ica el C lero precediendo al Sr . 
A rzobispo de T u r ín , con la Custod ia de l Santísimo 
Sacram ento en las m anos; un tóque de cornete 
avisa a la muchedumbre que se va a dar la bendi �
ción ; en medio d e  un re ligioso silenc io caen todos 
de rodil las y  la Bendic ión divina desc iende sobre 
aquella mult i tud cobijada bajo el manto d e M aría , 
que prorrum pe en un aplauso fragoroso , pequeño 
desahogo de los afec tos que embargan todos los 
corazones.

L a Basíl ic a sigue l lena de gente hasta las once 
de la noche, y la piedad ya no su fre l ím iies ni ba �
rreras; el público invade el presbiterio , se arrodill*
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G eron a (España) - E l P . Rína id i con e l S r . O b ispo y  el persona l de la C o s a  Sa les ia n a .

en las gradas de l a ltar m ayor y bien d if íc i l resulta 
in terrumpir aque l los coloquios de tantas a lmas que 
no aciertan a separarse de su M adre .

Si a lguno de los lectores tiene alguna vez ocasión 
de venir a T u r ín  procure encontrarse en ella el 24 
de mayo y experim entará una de las m ás intensas 
emociones y puras sa t isfacc iones que puedan pro �
barse en la vida .

B u e n o s A i r e s ( A rgen t in a). —  A  p r in c ip io d e  
m arzo e n fe rm é  grav e m e n te ; un a gr ipp e  m a n i f e s �
tada en form a  d e  f ie b re  in t es t in a l , a fe c c ion es a l h í �
gado y  p le u res ía , m e ob l igó a gu a rd a r c a m a .

Com enc é una N oven a a M ar ía A uxil iadora con 
la promesa de publicar la grac ia en el Bole t ín Sa- 
lesíano. H abiendo obtenido la grac ia deseada de 
la curación , hago notorio a todos cuánta sea la bon �
dad de nuestra buena M ad re M a r ía  A uxil iadora , 
para con los que acuden a e l la con la conBanza de 
verdaderos h i¡os.

A b r i l , 1926 .
F r a n c i s c o  J .  K u t s c h e .

1--EN (Espa ñ a ) . —  H a l lábase mi esposa en estado 
cur tamente de l icado y  la que la asistía creyó nece- 
car .: ¡a in tervenc ión de l m édico , pues temía graves

complicac iones. N o hay para que dec ir el dolor y 
pena de nuestros corazones al oír esta notic ia. Pero 
nos anim amos a re currir a la poderosa in tercesión 
de M ar ía A uxil iadora y  de Don Bosco , ofrec iendo 
una misa en acc ión de grac ias. Poco después mi 
esposa se reanimó y sal ió de l apurado trance , sin 
in tervenc ión ni visita de l médico ..

Agradec ido , cum plo la promesa de publicar la 
grac ia en e! Bole t ín Sa lesiano .

2 1 ,  abr i l , 1926 .
A n d r é s L i n a r e s .

L i n a r e s (C h i le). —  E n una c iudad de esta Re �
pública se cometió un misterioso homic id io , de 
cuya responsabilidad , por c ircunstanc ias fortui tas, 
se culpó a una señora inocente . D espués de a lgunos 
años de rec lusión f u é  sentenc iada a m uerte . Con el 
C ru c if i jo entre las manos escuchó la sentenc ia; 
pero le costaba con form arse a la permisión de D ios, 
sobre todo por los h i jos que iba a de jar huérfanos 
y  deshonrados.

L e  aconsejé qu e acudiera a M ar ía A uxil iadora 
por in tercesión de l V b le . D on Bosco . íC osa adm i �
rable! C u a t ro meses después no sólo se vió libre 
de la pena capita l o de la cadena perpe tua , sino 
que , reconoc ida su inocenc ia , a lcanzó comple ta l i �
bertad .

V arias ve c es acudió a dar grac ias a M ar ía A uxi- 
l idora en su T e m plo y  me encargó la publicac ión 
de la grac ia .

M a r z o , 1926 .

S a n t i a g o  B e r n a b é , Pbro . S a l .
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M a d r i d  { Espa ñ a ). —  Encontrándose gravemente 
en ferma una amiga mía y después de su ffr ir dos 
gravísim as operac iones, perdida la esperanza en los 
remedios húmanos, Invocamos a M ar ía A uxil iadora 
prometiendo publicar la grac ia en el Bo le t ín  S a i e - 
siano, si nos alcanzaba la salud de la en ferma.

A los pocos días mejoró notablemente y hoy se 
encuentra perfectamente bien . Agradec ida cumplo 
mi promesa.

2 de mayo de 192Ó .
M a r i a  L u i s a  V e r n a c c i .

M o n t e v i d e o  { U r ugu a y) . —  Sum am ente angus �
t iada por no tener notic ias hac ía largo t iempo de 
una persona ausente , a la que escrib ía en ba lde, 
recurrí con toda confianza a M ar ía A uxil iadora .

Empecé su mes y  no tardaron en llegar todas las 
noticias y explic ac iones por mi tan deseadas. ¡G r a �
cias, M adre mía , que jarnos desoyes a tus hijos 
cuando con fiados te invocan!

Prome tí publicar la grac ia y enviar una pequeña l i �
mosna y agradec ida cumplo mi promesa esperando 
otras grac ias de tan buena M adre .

M a r z o , 1926 .
U n a Cooperadora Sa lesi a n a .

S a n  G u i l l e r m o  { A rgen t ina). —  U n a y  m il veces 
grac ias a T i , M ar ía  A uxil iadora , por habernos sa l �
vado de la muerte m ilagrosamente . Y  esto no lo 
digo yo sólo sino que también lo d icen las otras 
cuatro ,personas con quienes viajaba y todo el pueblo 
de Son G u il lermo , que ha tenido la dicha de ver 
con sus propios ojos la salvac ión nuestra en caso 
tan pe ligroso .

A l atardecer de l día 28 de enero , via jando en auto 
. a una ve loc idad de unos km . por hora, choqué 

de fren te con otro auto que , en direcc ión opuesta , 
venía con toda la ve loc idad posib le , quedando los 
dos vehículos completamente destrozados; pero las 
personas que viajábamos apenas su frimos a lgunas 
heridas y desmayos de poca Importancia.

V iendo en este acc idente la protecc ión de M ar ía 
A uxil iadora , a quien todos los d ías nos encomen �
damos, deseo h ac er público mi agradec im iento y 
envío una limosna para que se ce lebre una M isa 
en el Santuario de M ar ía A uxil iadora , en acción 
de grac ias por el favor rec ib ido y  para que siga pro �
tegiéndom e durante toda mi vida .

5 fe b r e r o , 1926 .
F r a n c i s c o  C a m p o .

S a n t a  T e c l a  { E l  S a lv a do r ) . —  H ac ía mucho 
t iempo que tenía encomendado a M ar ía Auxil ia �
dora , por in tercesión de l V b le . Don Sosco y el 
Siervo de D ios D omingo Savio , un asunto difíc il .

H abiendo obtenido la grac ia con un éxito su �
perior al que hubiera im agin ado , cumplo con lo 
prometido de publicar la grac ia en el Bole t ín Sa- 
lesiano y dar una l imosna para las misiones del 
A ssam , dando con toda mi alma grac ias a la V irgen 
que es nuestro A uxil io en todas nuestras necesi �
dades.

i8 abr i l 1926 .
M a r í a  N . Ru iz .

C a r a c a s { V ene z ue la). —  C a yó  gravem ente en �
ferma mi hij ita de cinco meses de edad y  al perder 
toda esperanza humana de curac ión , acudí a M ar ía 
A uxil iadora , p id iéndole la sa lud de la pequeña en �
ferm a .

Esta m ejoró en seguida y hoy se ha l la com ple ta �
mente sana. L len a de agradec im iento a M ar ia A ux i �
l iadora publico la grac ia rec ib ida y  ofrezco una p e �
queña limosna para su culto.

I® marzo 1926 .
L e o p o l d i n a  d e M a i m o n e .

V i c o  { Espa ñ a ). —  Q uince meses llevaba pade �
ciendo de un ojo que me hac ía su fr ir lo indec ible, 
pasando noches enteras sin poder conc il iar el sueño.

Llegó entretanto e l 6 de mayo de 1925 , mes de-: 
d icado a la V irgen A uxil iadora ; los espec ia l istas no 
encontraron otra soluc ión a mi ma l que extraer el 
ojo en fermo si quería conservar el otro; no me ocul �
taban que , atendida m i edad de 75 años, la opera �
c ión era arriesgadísim a .

E n ta l lance acudí a la que todo lo puede , pro �
m e t iéndole una l imosna y  public ar la grac ia en el 
Bo le t ín  Sa lesia no. L a V irgen A uxil iadora ño sólo 
escuchó m i súplica sino que h izo conmigo el por �
tento singular de que a los tres días pudiera salir 
a la ca lle .

D ándole las m ás rendidas grac ias cumplo mi 
promesa.

A b r i l de 1926 .
U n lector de l Bo le t ín  Sa lesia no.

D a n  f a m b ié n  g r a c i a s a M a r í a  A u x i l i a d o r a :

C a l i  { Colombia). —  U na cooperadora Salesiana , 
que oculta su nombre , remite diez pesos oro para 
el San tuar io de M ar ía A uxil iadora y otros diez pesos 
para los huerfanitos de l V b le . Don Bosco , en agra �
dec im iento de favores rec ib idos.

CORDOBA { A rgen t ina). —  M . E . G .  da grac ias a 
M ar ía A uxil iadora por un f avor rec ib ido .

H u e s c a  (Españ a) . —  N uevam en te agradecida 
por la curac ión de una grave en ferm edad d e 'm i 
hermano Fran c isco , doy grac ias y envío una l i �
mosna. - U n a devota .

S a n t a  m a r i a  d e M u n m a g a s t r e l l  { Espa ñ a ). — 
Juan So lá  da grac ias a M ar ía A uxil iadora por haber 
librado a su hijo de serv ir en A fr ica .

T i p l e  { Colombia). —  José V ic ente H ernández , 
M igu e l A n ton io Pacheco, M igu e l A n ton io Borrero , 
Jorgina Su áre z de Rodrígue z , C leroentin a S . de 
V a lenc ia , M ar ía Josefa S . de Pacheco , Eduwigis 
Bonil la y  M ar ía de los A nge les M ira n d a agradecen 
publicam ente a la V irgen de D on Bosco po-' 
ñalados favores que les otorgó y ' por conducto del 
act ivo D ecurión Sa lesiano , S r . D . F id e l M . G on z á �
lez envian una limosna para la O bra Sa lesiana .

V i c o  { Espa ñ a ). —  C . P . S . da grac ias a M an a 
A uxil iadora y envía una limosna-



B A R C E L O N A  (Sa rr iá-E sp a ñ a ) - B e n d i c ió n  
c in a ugu rá c ión d e  una n u ev a  C a p i l l a  d e  l as 
H i jas d e  M a r í a  A u x i l i a d o r a ,

El día 8 de abri l , por la tarde , el Rm o . S r . D . F e �
lipe Rina id i, Re c tor M ayor de la Congregac ión Sa- 
Usiana, bendijo solemnemente la nueva y  artística 
Capilla, proyec to de l Exe m o . S r . M arqu és de Sa- 
gnier, dedic ada a M a r ía  A uxil iadora en el Colegio 
de Santa D orotea , Paseo D . Bosco , 8, Barcelona 
(Sarriá). L a  prim era piedra de esta C apilla la puso el 
Rdo. S r . D r . D . Ju a n Boada , en representac ión del 
Exemo. S r . O bispo , el 20 de ju n io de 192? .

L a  solemne bendic ión se l levó a cabo con el 
mayor esplendor . A compañaron al Sup er ior G e �
neral el M . Rdo . S r . D . A ntonio C ande la , miembro 
del C apítu lo Sup er ior Sa lesiano , el M . Rdo . Sr . 
D . José Calasanz y M arq u és , Inspec tor; los D i �
rectores de las C asas Sa lesianas de S a r r 'á , Barc e �
lona y  T ib id abo ; numerosos sacerdotes y una sec �
ción de l clero in fantil de las .Escue las Salesianas 
de Sarr iá . U n bien nutrido coro de las mismas 
escuelas in terpretó admirablemente los cantos de 
la bendic ión .

A l f in de acto tan piadoso y conmovedor el P. 
Rinaidi pronunc ió fervorosa y elocuenta plática 
alusiva a la ceremonia .

D espués las a lumnas de l Colegio cantaron ma �
gistra lmente un mote te propio de l ac to'ac abado de 
celebrar.

T erm inada la bendic ión de la C api l la , se desa �
rrolló en uno de los pa tios de l Colegio , un bonito 
festival gim nást ico , amenizado por la banda de 
las Escue las Sa lesianas de Sa r r iá , como homenaje 
cariñoso de agradec im iento al P . Rina id i y a cuantas 
personas habían asist ido a la bendic ión solemne de 
la nueva C asa de D ios.

El Rdo . S r . D . A ntonio M ar t ín , Sa lesiano , antes 
de comenzar el fest iva l , leyó unas cuart il las hac iendo 
resaltar lo sign if ica t ivo de la bendic ión de la C a �
pilla en el día en que prec isamente se cumplía el 
40° aniversario de la llegada de l V en . Juan Bosco 
a Barcelona.

Los números gim nást icos, llenos de in terés, l la �
maron la atención de l abundante y  selecto público , 
por la prec isión en las evoluc iones, por lo exacto 
de los movim ientos y  por el gusto de l icadísimo de 
Ias alumnas, quienes posesionadas grandemente 
«te su pape l quisieron mostrar así su carino al f  Pa �
dre *� como ellas l laman con reconoc im iento sincero 
al Re c í rr M ayo r de la Congregac ión Sa lesiana .

El P. Rin a id i se congratuló de los actos real izados 
V t u - . u n  sentido recuerdo para D a . Dorotea C ho- 
Pftea, \ d a .  de Se rra , de santa memoria , fundadora 
del C ? ’ , j i o  y  para los esposos D . L u ís M ar t í C o �

dolar y D a . Consue lo Pascual , dulces amigos de 
los Sa lcsianos y  favorecedores constantes de todas 
las obras del V . Juan Bosco.

A ñadió luego que al d ia siguiente ce lebraría el 
San to Sacrif ic io , como lo hizo, en la nueva C apilla , 
por bienhechores tan insignes y por las personas 
que hubieran contribuido y contribuyeren a costear 
la erecc ión y  decorac ión de la misma .

Como perenne memoria de la bendic ión e inau �
gurac ión de la C api l la , en el 40® aniversario *de 
la llegada de l V enerable Ju a n Bosco a España , se 
colocará , por indic ac ión de l P . Rin a id i , una lá �
p ida en la fachada de l nuevo templo-dedicado a la 
V irgen A uxil iadora de los crist ianos, cuya imagen 
se ve ía en e l camarín como en un trono de f lores 
y  lu z . ,

P A R A G U A  Y  - L o s  A éroes d e  l as c i e n  leg u as .
L os PP . Sa lcsianos dc l Paraguay imitan los fa �

mosos paseos que , con sus a lumnos, real izaba , du �
rante meses, el V enerable Juan Bosco en los hc- 
róicos princ ip ios de su obra , sin contar con m ás 
recursos y  provisionfes, que los que rec ib irían de 
la D ivin a Providenc ia . A que l los va lientes sacerdotes 
con su bata llón de loo exploradores recorrieron a 
pié desde Encarnac ión a Asunc ión todo el terri torio 
de las antiguas m isiones jcsuit icas, un recorrido 
de m ás de cien leguas.

Esta excursión , r a id record, llamó poderosam ente 
la atenc ión nac iona l, y  los tr iun fos obtenidos en 
esta memorable jornada merec ieron los aplausos y 
fe l ic i tac iones unánim es de aque l la prensa y de todas 
las esferas soc ia les, re l igiosas y  deport ivas y  en es �
pecial ha const ituido un tr iun fo para la obra sa le �
siana que se hizo adm irar a t ravés de la p iedad alegre 
de nuestra muchachada que servía de edif icación 
en las parroqu ias recorridas, por la fac i l idad con 
que se con fesaban y hac ían sus com uniones gene �
ra les, rezaban , cantaban y oían misa con la misma 
devoc ión de aque l los n iños que en bullanguera 
murga , recorrían con D on Bosco los parajes dcl 
Piamonte , l lenándolo todo de a legría y  dejando a 
su paso el buen olor de Jesucristo .

D uró la expedic ión 27 d ías desde el 21 de enero 
al ló  de febrero ; se pararon en 19 pueblos; jugaron 
12  part idos de foot-ba l l , ganándolos todos, menos 
uno hac ia el f inal de la jornada .

A s í los grupos d e exploradores han recorrido 
a p ie las cien leguas y  han entrado en la capita l tan 
a irosos y  ga l lardos - como si volviesen de un paseo 
dom inguero por los suburbios >> al dec ir de un d iario.

A  las muchas fe l ic i tac iones que les tr ibu taron 
unimos las cord ia les nuestras, tanto a les maestros 
como a los d isc ípulos.
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V I C O  (Esp a ñ a) - B o d a s d e  p i a f a  d e  l a  P a �
r roq u i a  d e l  S a g d o . C o r a z ó n  d e  J e s ú s .

E l día 28 de l pasado marzo se ce lebró con grán 
solemnidad el 25® aniversario de labor evangé l ica 
y educativa de esta parroquia , creada y confiada a 
los Sa lesianos en 19 0 1 . E l «Pueb lo G a l lego* y « E l  
F a ro * de V igo dedicaron al acontec imiento extensas 
crónicas con abundante in form ac ión gráf ic a .

Como todas las obras de D ios, empezó ésta de 
la manera m ás humilde.

«C orr ía el año 1894 , cuando llegaron a V igo los 
prim eros Sa lesianos, enviados por el que hoy es 
Sup er ior general de la Instituc ión D . F e l ipe Ri-

protestante , se abrió una c lase para n iños internos. 
Esta fu é  la prim era escue la Sa lesian a que se abrió 
en esta c iudad . Como la casa carec ía de patio, I3 
misma playa contigua, servía de pa t io y lugar 
de recreo para grandes y pequeños, que acudían 
especialmente los d ías fest ivos, aprovechando para 
eso la marea baja .

» E l prim er piso de la casa servía de residencia 
a Los Sa lesianos. A ndando el t iem po y creciendo 
m ás el número de los niños, se consideró insufi �
c iente el loca l, por cuyo motivo se a lquiló otra casa, 
casi de fren te a la prim era señalada con el número 
258 , de la misma ca l le . En esta nueva casa se abrie �

Borcc lona (Sa rr iá ) - E l Rdtno. P . Rina lü i y demás persona lidades, en la fiesta de la inaaguración 
de la nueva C a p i l la  de las H i jas de M a r i a  A uxil iadora .

na ldi. E n ca l idad de d irec tor venía D . M a t ías Buil , 
que tan popular se h izo en nuestra c iudad . A  su ¡le �
gada , se hospedaron en una casa part icular , que 
les proporc ionó el S r . D . Leopoldo Góm ez M oure , 
insigne Cooperador Sa lesianos, por qu ien fueron 
llamados para abrir una C asa Sa lesiana en esta 
c iudad .

• A  los pocos días, por mediac ión de la señora doña 
C lara de l Rio , se trasladaron los Sa lesianos al barrio 
de l A rena l y ca lle de l mismo nombre, donde a lqu i �
laron una casa, señalada con e l número 4 1 .  E n la 
planta baja de dicha casa y lugar , y  en una ex-ca- 
pilla de que se servían los protestantes para su culto, 
se estableció la capil la para el culto católico, abierta 
al público , única que exist ia en todo aque l extenso 
barrio desde la iglesia de l ex-convento , cercana a la 
ca lle de Colón , hasta la parroquia actual de T e is .

* En ¡a parte posterior de los m ismos bajos de la 
casa, y en el lugar donde se hal laba el bautisterio

ron dos c lases en la planta baja , sirviendo también 
el prim er piso de residenc ia para los Salesianos; y 
el patio que estaba en la parte posterior de la casa, 
para recreo de los n iños y  O ratorio fest ivo .

> A l princ ip io xle l año 1898 , se trasladaron losSa- 
iesianos al nuevo Colegio de S a i  M a t ías, calle de 
la Ronda , donde abrieron nuevas c lases, sin aban�
donar por esto las c lases de l A rena l .

• T odos los d ías, , bajaba un sacerdote a celebrar 
la San ta M isa ; y  adem ás los fest ivos, explicaba d 
San to Evange l io , por la mañana; y  por la tarde, 
había una instrucc ión catequística, y  se daba la ben�
dic ión con S . D . M . E l San to Rosar io , se rezaba 
tam bién , todos los d ías laborables.

» Entonces f u é  cuando el S r . O bispo diocesano 
D r . D . V a leriano M en énde z C on d e , reconociendo 
el mucho bien que se hac ía en este barrio , resolvió 
crear una nueva parroquia , que ofrec ió a la C<W 
gregac ión Sa lesiana; siendo aceptada y  entregad»
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ad niitum Supe r ior is, por ambas partes (28 de M arzo 
de 1901) .

• D urante los años 1901 al 1905 , reg-entó esta pa �
rroquia de l Sagrado Corazón de Jesús el Rvdo . 
P. M at ías Bu il , de cuyo celo y laboriosidad , tantos 
recuerdos dejó en esta ciudad .

» A fines de l año 1905 , se encarga de l gobierno de 
la parroquia D . F ranc isco Perramón ; él la regentó 
doce años. E ! b ien que h izo a estos fe l igreses, sólo 
D ios lo sabe.

» En Septiem bre de 19 15 ,  en atención al delicado 
estado de sa lud de D . F ranc isco Perramón , los su �
periores nombraron para sost ituirle , al Rvdo . 
D . A ntonio A lvare z , conoc ido vulgarm ente de sus 
fe l igreses por el nombre de « Padre de los pobres »,

motivo dé la ce lebrac ión de este aniversario . « V e i n �
t ic inco años de santo apostolado en bien de la niñez 
argentina en m edio de las in c ert idumbres de los 
princ ip ios y de las luchas y su frim ientos inherentes 
a esta nobil ísim a m isión , representan un esfuerzo 
tan grande y un sacrif ic io tan heroico que no pudo 
pasar olvidado y desaperc ibido .

Con razón pues, el pueblo y las autoridades de 
A cha se han hecho un deber de test imoniar a las 
Rvdas. y  abnegadas H i jas de M ar ía A uxil iadora su 
admiidc ión y su aplauso por la patriót ic a y hum a �
nitaria obra real izada en c inco lustros de vida in �
tensa en pro d e la c ivil izac ión de L a Pampa.

S i estos acontec im ientos son dignos de ce lebra �
c ión y de aplauso en todas partes, cuanto más lo

Buen es A ire a (Argentina) - L a iglesia M a í e r  M /ser / corr f / de , agregad a a  la B a s í l ic a  V a t ic an a .

Suc edióle en e l cargo, en 19 21 ci que actualmente 
está en func iones, D . M igu e l Sa lgado . E l ha sido el 
in ic iador de los festejos de las Bodas de Plata , y a 
cumplim entar sus deseos, ha respondido la gene �
rosidad viguesa , ofrendando a la parroquia tres va �
liosas joyas de plata, una C ustod ia , un C á l i z  y un 
Copón . A  qu ienes admirados de estos éxitos, le 
manifestaba su sorpresa , contestaba, con la senc il lez 
que le d ist ingue: « Son portentos de la Providenc ia; 
con esto quedamos m ás obligados a D ios y a las 
personas, que así nos manif iestan el aprec io en que 
tier'.cn la O bra Sa lesian a . Esto debe servirnos de 
estimulo, para procurar al Se ñor custodias, cá l ices 
y  copones vivien tes; con la ayuda de D ios, así lo 
haremos ».

G e n e r a l  a  c h a  (Pa m p a C en tra l-A rgen Ü n a) 
- B o d a s d e  P i a f a  d e l  C o l e g i o  d e  Jas H i ja s d z  
M a r í a  A u x i l i a d o r a .

place reproduc i r aquí los conceptos qu e el 
D iir io • L a C epita! * d e San ta Rosa , expresara con

serán en aque l las regiones, donde por las c i rcuns �
tanc ias que los han acompañado han adquirido to �
dos los honores de una verdsdera conquista .

Pensemos lo que era G enera l A cha hace 25 anos, 
época en que con verdadero heroísmo llegaban a llá 
las prim eras H erm anas y  podremos va luar entonces 
la magnitud de la obra rea l iz ada . H ubo que hacer 
fren te a las necesidades propias de toda fundac ión 
y soportar las consecuenc ias de un a islamiento casi 
comple to; y  si siem pre son costosos los princ ip ios 
nunca lo fueron como en nuestro caso.

Pero las buenas H i jas de M ar ía A uxil iadora se 
im pusieron por la bondad ingénita de su corazón , 
por su desin terés, por la abnegac ión con que des �
cendieron a com part ir la vida de l indígena y  sobra 
todo por la caridad qu e desplegaron en bien de los 
pobres y  en el apostolado por la sa lvac ión de la 
niña qu e debía ser la redentora de los hogares de La 
Pam pa . Y a  suman m illares las niñas que pasaron por 
e l Colegio y  que hoy son ángeles de paz en las fa m i �
lias y  m adres admirables en los hogares cristianos
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Por inic ia tiva dc l nunca bastante llorado C ard . 
C aglícro las H i jas de M ar ía  A uxil iadora l legaron 
a G enera l A c íia el 15 de septiembre de 1900- 

S e  dedic aron de lleno al O ratorio Pest ivo y su 
celo en esta misión básic a de la O bra de Don Bosco, 
íu é bendec ido por D ios a ta l punto que desde los 
prim eros días un numeroso grupo de niñas acudía 
gustosa a las instrucc iones catequísticas de las bue- 
r.as m isioneras. T r a s la enseñanza de l Catec ismo 
vino la preparac ión de las que debían acercarse por 
prim era vez al banque te cucarístico y poco tiempo 
después se real izó la consoladora ceremonia de la 
Prim era Com un ión .. Sien do común deseo de todas 
las familias que las H ermanas se encargaran de la 
educación de sus h ijas, se pid ió al Presidente de la 
Repúblic a su cooperac ión para insta lar regular �
mente el Colegio . L a  solic itud no f u e  desoída. Poco 
tiempo después se rec ib ían en el Colegio c incuenta 
bancos norte-americanos, donación de l Gobierno 
N ac iona l y que vin ieron a l lenar una sentida nece �
sidad . Con ello comenzaron a func ionar las clases, 
siendo de día en día m ayor el número de las edu- 
candas.

O rganizado el Colegio según los princ ip ios pe �
dagógicos dc l V enerable Don Bosco , pronto empezó 
a dar opimos fru tos de sa lvac ión .

E l aprec io hac ia las buenas H ermanas arra igado 
en todas las fam ilias se acrecentó cuando en iqo'j 
las H i jas de M ar ía A uxil iadora se dedic aron ta m �
bién al cuidado de los en fermos en el H ospital. 
í A  cuántos han abierto las puertas de l C ie lo!

El Colegio aumentaba de año en año, l legando 
ya en 1908 a un tota l de 120 alumnas. Resultando 
pequeño el prim it ivo local se adquirió la casa que 
fuera dc l G enera l C am pos, modif icándose años 
d espu és y agregándose nuevas construcc iones que 
l iaccn hoy de l edif ic io uno de los mejores colegios 
de L.a Pampa.

Las f iestas re l igiosas y  c iviles de las Bodas de 
Plata resultaron grandiosas promoviendo un v e r �
dadero plebisc i to de admirac ión de todas las auto �
ridades y dc l pueblo hac ia las abnegadas H i jas do 
M ar ía A uxil iadora .

C A M A G V E Y  (C u b a) - F i e s t a s S a l es i a n as ,
Solem nísim as resultaron las fiestas con que nu es �

t ros hermanos de C am agüey conmemoraron el C in �
cuentenario de las M ision es Sa lesianas tributando 
a l m ismo tiempo ur. merec ido homenaje a su celoso 
Pastor , M ons. E nrique Porez Scra n tcs. A provec h a �
ron para ello el dia de la Inmaculada Concepc ión , 
qu e tan gra tos recuerdos enc ierra para todo corazón 
español y saicsiano.

.A las sie te de la mañana hizo su entrada solemne 
en la Iglesia el amadísimo Pre lado diocesano que 
ce lebró la misa de Comunión G e n era l , en la que 
rec ib ieron por vez primera al D ivino H uésped unos 
50 entre niños y n iñas de las Escue las y  Parroquia . 
A n tes de la comunión el i lustrisimo ce lebrante d i �
rigió a los niños un oportunísimo fervorín , presen �
tando el cuadro conmovedor dc l amor de lesús 
hac ia los niños, las dulzuras de su unión con las 
a lm as inocentes y estigmatizando con celo de apóstol 
a los enemigos de la inocencia in fantil .

A las nueve se ce lebró otra misa con asistencia del 
S r . O bispo , admit iendo luego el bondadoso prelado, 
un grupo de aspirantes a la Compañía de Sa n Luís.

Por la tarde se ce lebró una in teresantísima ve �
lada con éxito extraordinario . L a  prim era parte fué 
dedic ada al Jubileo de O ro de las M is ion es Sa le �
sianas y  a M ar ía Inmaculada. L a  segunda , fu é  un 
homenaje al l imo . S r . O bispo de C am agüey , siendo 
extraordinariam ente aplaudida la inspirada opereta 
«A m ad al Pobre» de l M tro . Sa leslano F e l ipe A l �
cántara . L a tercera parte de l program a y  su número 
m ás simpá t ico lo consti tuyó un C ert amen H istórico 
G eográ fico de C uba . Be l lo golpe de vista ofrec ía la 
escena; Por telón de fondo un prec ioso M a p a  mudo 
de C uba , exacto y destacado , obra de l meritísimo 
P. Ra fae l M erc ad é . Su s extremos los ocupaban el 
escudo de la Repúblic a y  el retrato de l General 
G erardo M achado y en serie , sobre el borde norte 
dc l m aravil loso mapa los bustos de los hombres más 
eminentes de la Patr ia .

E n  el proscenio , a la izqu ierda , el tr ibun a l pre-, 
sid ido por el popularísimo P . F e l ipe de la Cruz , 
D irec tor de las Escue las.

H ue lga dec ir que los muchachitos respondieron 
con presteza, seguridad , desenvoltura y , podemos 
consignarlo , con pa trio t ismo .. pues a lgunos, como 
el n iño G u il lerm o Luac es, que sin ser «C am peón» 
quedó invic to , daban a sus respuestas un énfasis 
impresionante .

T ra nscurr idos los ve in te m inutos pref ijados, la 
suerte dió la faja (colores nacionales y f lequ il los de 
orol al niño José M art ínez N oriega .

En tre burras y vítores, descendió hasta la Presi �
denc ia , rec ib iendo de m anos de l representante del 
señor Gobern ador Provinvia l , la banda tricolor y 
de las dc l Pre lado diocesano (m antenedor dc l C er �
tamen), una bel la csta tu íta de Sa n  A nton io , de 40 
crn. de ta lla .

Sub ió el venc edor al escenario y , cobi jado por el 
orif lam a nac iona l, rec ib ió , como apoteósis, el ho �
menaje de l C oro In fanti l , que , rodeándole , entonó 
un ardiente H imno patriótico.

E l bondadosísimo Pre lado , hac iéndose intérprete 
de los sentim ientos dominantes en el se lecto público , 
que atestaba materialmente el loca l, expresó su ad �
mirac ión por la ingente labor educa t iva de l Plantel 
Salesiano^ fe l ic i tó a los H i jos de l V b le . Juan Bosco, 
que saben educar de le itando , c hizo votos por que 
se m ult ip l iquen en nuestra patria sus admirables 
insti tuc iones.

H A B A N A  (C ubd) - F i e s t a  d e  S a n  F r a n c isc o 
d e  S a l e s .

' E n  e l hermoso y amplio Colegio Sa lesiano de La 
V íbora se ce lebró con gran entusiasmo la fiesta del 
Patrono de la Congregac ión Sa lesiana .

L as solemnidades re ligiosas se vieron m uy con �
curridas y  por la noche una grandiosa ve lada lite �
rario musica l de leitó al público que invadía com �
ple tam ente el nuevo y espacioso salón de actos. La 
presid ió el Rdo . C ura-Párroco rodeado de repre- 
scntac iqncs de PP . Pasionistas, Paúles, Escolapios, 
H nos. M ar istas y dist inguidas persona l idades.

E l Rdo . P . D irec tor D . José M is ier i la abrió con
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un sentido discurso , hablando de D . Bosco y  su 
obra, que merec ió ca lurosos aplausos de la con �
currencia.

A continuación , los n iños L i l i y  Eduardo , hijos 
del competente pro fesor de músic a S r . A ure l io 
Hernández , como consumados art istas, ejecutaron 
con el piano y violín escogfidas y d if íc i les piezas, 
que arrancaron al público prolongados y estruen �
dosos aplausos. T erm inó el acto con elocuentes y 
cariñosas pa labras de l párroco ensalzando y reco �
mendando la labor de los Sa lcsianos.

B U E N O S  A I R E S  (A rgentina) - L o  p r i m e r o  
Ig lesia con f í ad a  a  l o s S a l cs i a n os e n  A m é r i c a , 
agregada a  ¡a  B a s i l i c a  V e f ic a n a .

Con gran solemnidad se ce lebró en la Iglesia de 
M ater M iser icordiae la ceremonia de su agregac ión 
a la Basíl ica V a t ican a . F u é  ésta la primera Iglesia, 
confiada a l celo de los Sa lesianos que, capitanedos 
por el ma logrado C ardena l C agliero , echaron en el 
suelo A rgent ino aque l la semilla que tan copiosos 
frutos había de produc ir en cincuenta años.

_A las s i f te de la mañana M ons . Leva m e , En car-, 
gado de N egoc ios de la San ta Sed e , ce lebró una 
Misa de Com unión G enera l que s e 'v ió  con curri �
dísima y  a las diez una mult itud llenó la amplia nave 
del T em plo y se desbordó en el a trio para asist ir a 
la misa cantada , después de la cua l se entonó un 
solemne T e D eum en acc ión de grac ias.

L a  prim era piedra de esta Iglesia fu é  colocada 
ocho años antes de la l legada de los Sa lesianos. 
Es de esti lo renac im iento, de una sola n a v e . C bra  
de gran m éri to es el a ltar m ayor: las incrustac iones 
de distin tas c lases de m ármoles l laman la atención 
por su riqueza y variedad . E l exim io y llorado A r �
quitecto P . V espign an i afirm aba que este a ltar , por 
la riqueza de sus m ármoles, es único en la A m ér ic a 
del Su d .

F O R T Í N  M E R C E D E S  (A rgentina) - B o d a s 
de O r o  S a c e r d o t a l e s d e l  M is i o n e r o  S a l es i a n o , 
P . J o s é  M ,  B e a u v o i r .

A la C asa de Fort ín M erc ed es le ha tocado la d i �
cha de festejar a tan benem éri to M ision ero .

Bien puede de c irse fe l i z la coinc idenc ia de c e le �
brarse estas Bodas de O ro Sac erdota les, en el c in �
cuentenario de las m isiones Sa lesianas, porque así 
como la m ayor prez y ornamento de la solemne 
Conmemorac ión qu e se l levo a cabo en T u r ín , 
fué el E m m o . C ardena l C agliero , prim er jefe y 
único sobrevivien te de los prim eros misioneros; 
asi también , el núm ero m ejor de los festejos ju b i �
lares real izados en la A rgent ina , es cabalmente 
esta magna fecha en los anales de la vida de l P. 
losé, que entraña en sí todos los recuerdos y  toda la 
histeria de los antiguos misioneros.

Por la mañana de l d ía 5 1 de dc iem bre último 
hubo misa de Comunión G enera l rezada por el 
Rmo. P . Inspec tor G auden c io M anachino habiendo 
le Escoiania de l Colegio ejecutado devotos motetes 

ccesión .
A las o * * el m ismo P . B e auvoir cantó la misa ju �

bilar con voz robusta y  f irm e , a pesar de sus 76 anos. 
Habí» sido ordenado sacerdote el 2 4 dic iembre 1875 .

AI mediodía tuvo lugar el ágape fra terno que fu é 
amenizado por cantos y  dec lamac iones. —- A  los 
postres hizo uso de la pa labra cl Rmo . P. Inspec tor , 
que con verdadero afecto lo presentó como cl d e �
chado y modelo de misioneros, agradec iendo al 
m ismo tiem po su abnegada labor , porque si la Ins �
pectoría , va tomando un vuelo tan inesperado como 
repentino, es debido sin duda a que está cimentada 
en gran parte sobre el trabajo personal dcl P . josé 
y  dem ás misioneros.

H abló a continuac ión cl P . jóse M . Brentana, otro 
veterano de la Patagonia , qu ien en inspiradas frases, 
ca ldcadas por el afec to y cl entusiasmo tej ió los

Rdo . P . J o s é . M .  Beauvoir 
M is ion ero Sa les iano .

elogios de l festejado , hac iendo resa l tar ante los 
encantados oyentes, su bril lante actuac ión en el 
barr io de la Boca de Buenos A ires; cómo supo 
cautivarse el cariño de los Indios O nas, Yagan es y 
A lac a lu fes, conquistándolos a e l los y a sus t ierras 
para la Iglesia y  para la C ivil izac ión y dejando un 
recuerdo de inest im able va lor en su l ibro; * Los 
Se lk m a ns*; cómo ha sido el brazo derecho de M ons. 
F agn ano y el fund ador de todas las casas del Sud 
A rgent ino; como ta m bién , acompañando al bizarro 
je fe de la expedic ión , general V í l leyas en sus ex �
pedic iones a! Río N egro , en ca l idad de cape llán 
m ili tar , f u é  condecorado con el grado de C api tán 
de l E jérc i to . . . etc . etc . A l term inar su elocuente 
d iscurso f u é  ob je to de una ca lurosa ovac ión .

S e  levantó inm edia fám entc cl P . Beauvoir agra �
dec iendo las muestras de cariño de que era ob je to , 
y  hac iendo resa l tar al m ismo t iempo que si tenía la 
dicha de c e lebrar el jubileo d e su 1 “ misa era debido 
a una espec ia l protecc ión del Se ñor y de M ar ía Sm a .



A uxil iadora , que lo habían l ibrado de las fauces de 
los animales, de los abismos de l mar , de las f lechas 
de tos indios, y de las insid ias de los blancos.

E i í  Bo le t ín S a l es i a n o» une su fe l ic i tac ión y sus 
augurios de grac ias sin cuento , para aqué l cuyas haza �
ñas misioneras tantas veces honraron sus columnas.

A R G E N T I N A  - B o d a s d e  O r o  S a c e r d o lo l c s  
d e l  P .  V csp ign a n i .

El Rvd m o . P. José V espign an i , D irec tor G enera l 
de las Escue las Pro fesionales Sa lesianas, que a me-

' Caracas (Venezuela) �  El Monumento a Don Bosco.

diados de l pasado m ayo regresó a T u r ín , después 
de haber perm anec ido unos dos años y medio como 
V isi tador extraordinario de las C asas de Su d-A m é- 
riea , entró el día 24 de set iembre dc l pasado año, 
en el año jubilar de su primera M isa .

Con este n \otivo los Sa lcsianos, Cooperadores 
y A n t iguos A lum nos de la A rgent ina , donde tanta 
labor apostólica l levó a cabo el P. V cspign an i , apro �
vechando su estancia en aque l la Repúblic a , han 
organizado varios homenajes para conm emorar la 
fausta fecha . E l acto ce lebrado en el Colegio «Sa n 
C arlos * de Buenos A ires fu e  verdaderam ente 
grandioso y en él tomaron parte gran número de 
Cooperadores y A n t iguos A lum nos. D ist inguióse 
también por su cordia lidad el homenaje de los Sa- 
lesianos y a lumnos de la C asa de form ac ión de Bcr- 
nal, cuyo prim er M aestro de N ovic ios fu e  e l mismo 
P . V cspign an i .

G R A N A D A  (N ic aragu a) . - H o n r oso informé.
N os place reproduc ir el in form e of ic ia l que los 

comisionados por el Suprem o Gobierno para presen �
c iar los exám enes de f in de curso en la Escuela 
G radu ada anexa al Colegio « V enerable Juan Bosco» 
enviaron al señor Je fe Polí t ico de este departamento, 
es e l siguiente;

G r a n ad a , 25 de febrero de 192Ó.

D on A lejandro O rtega 
C iudad .

H onorable señor:
Comisionados por usted para presenc iar las 

pruebas de f in de curso en la Escue la Graduada 
anexa al Colcgjo «V en erable Juan Bosco» cumpli �
mos gustosos con nuestro cometido y nos es muy 
grato m anifestarle que quedamos verdaderamente 
m aravil lados no sólo por la exac t i tud y lucidez con 
que contestaron los a lumnos en todas sus respec �
t ivas asignaturas, sino también por cl gran acopio 
de buena educac ión que c laramente se ve traslucir 
en todos los educandos.

A que l los fueron días de gran satisfacc ión para 
nosotros, viendo que aquí en nuestra tierra se puede 
m uy bien instru ir , educar y, lo que m ás vale, mo�
ra li zar , sin necesidad de ir a gastar mucho dinero 
al exterior con pe ligro de inmensos frac asos. Los 
numerosos padres de fam ilia que nos acompañaron 
en los fe l ic es días 15 , 16 y 17  de l mes en curso , dul �
cemente conmovidos y plenamente satisfechos nos 
manifestaron estas mismas ideas.

D e los 295 a lumnos m a triculados en la Escuela 
Graduada anexa al referido Colegio , fueron pro �
movidos 287.

Puede usted señor je fe Polí tico , tener la seguridad 
de que cl Colegio « V enerable luán Bosco ' satisface 
con creces a todo lo que la ley exige y  que honra su �
mamente a nuestro país.

Fe l ic i tando a los Reverendos Padres Salesianos 
por cl éxito alcanzado y agradec iéndole muchísimo 
a U d . por la honrosa comisión , nos suscribimos
de U d .

A ttos. y S .  S .

José An ton io L a c a yo , D r . G u ada lupe M o �
rales, José Z e l a y a , C ar los A .  B r avo .

Secc ión de Aníiguos Alumnos.

P A  Y S A N D Ü  (U rugu ay) - A n t ig u os A lumnos 
a p ós t o l es .

Los sólidos conoc im ientos c ientíf icos y  religiosos 
adquiridos en cl Colegio y las vir tudes cristianas 
y soc ia les a llí pract ic adas convierten a los ex-alum* 
nos en elementos de progreso , no solo material, 
m uy estimable por c ierto , sino mora l , que es la base 
de aque l .

D ado cl crec ido número de ex-a lum nos que se 
encuentran en toda nuestra campiña , parece que 
la Providenc ia les está indicando una obra cristiana 
y pa triót ic a cúa! es la de encarrilar con su ejemplo



y SU palabra a muchos de nuestros pobres pa isanos, 
por el camino de la mora l cristiana .

Para realizar esta obra sumam ente meri toria , 
habría qua aprovechar de las giras qu e hacen los 
sacerdotes para reun ir a la gente de su establec i �
miento para que oyeran algunas instrucc iones re l i �
giosas.

M uy justas són las alabanzas que el diario cató �
lico de Paysandú en uno de los números de Enero 
ppdo. tr ibutó a los señores ex-a lum nos salesianos 
José F irpo y Donato Le i tes de Pinera , por la parte 
activa que han tom ado durante la gira de los sa �
cerdotes de Paysandú . G ra c ias a su celo se organ i �
zaron varios hogares ».

l idades. E l Rvdo . P . D e F errar i , Inspec tor de V e �
nezuela , presentó magistra lm ente la f igura de l V b le . 
D on Bosco como una de las m ás eminentes de su 
t iempo; dedicó frases de grat itud y reconocimiento 
al P . Riva , D irc c tor .qu c fu e  muchos años de l C o �
legio y a cuya ac t ividad se debe todo cuanto son 
y tienen los Sa lesianos en C aracas y por ú lt imo , en 
nombre de los Super iores M ayores de la C ongre �
gac ión ’ y de los A n t iguos A lum nos, dec laró inau �
gurado el M onum ento .

Corrióse el ve lo que tenía oculta la f igura son �
riente dc l V b lc . D on Bosco y esta se destacó entre 
las f lores y arbustos de l jard ín y una salva de aplau �
sos y  vivas fu e  el sa ludo espontáneo de toda la con-

C ara C BS (V enezue la) - Los ex-a lu m n os rod e a n do a l P . Rivii .

5 i4 K 4 ( J O  (U rugu ay) - N u e v o  C e n í r o , �
Ha quedado const ituido un nuevo C en tro de jó �

venes ex-a lum nos que desarrollará sus ac tividades 
en la hermosa y  amena V i l la de Sayago . E l centro 
llevará el nombre de l i lustre y  E m mo . « C ardena l 
juan C agliero que f u é  en vida tan amigo de los 
uruguayos.

Deseamos vida próspera al nuevo C en tro y espe �
ramos con ansia notic ias de su ulterior desarrollo 
<jue con gusto comunic aremos a nuestros lec tores.

C ,4 i?,4 C í4 5  (V en e zu e la) - In a ugu r a c ió n  d e  un 
l A on a m en ío a  D o n  3osc o .

Un grandioso homenaje a nuestro V b lc . Padre 
resultó la hesta de Sa n F ranc isco de Sa les, que con 
®í traordinaria solemnidad ce lebraron ios Sa lesianos 
de Caracas. D espu és de la M isa solemne, a la que 
«sistió '*lons. Cortesi , N u n c io A postólico , pasaron 
todos los concurrentes al pa tio de l Colegio , art isica- 
™ente engalanado. L a  presidenc ia f u e  ocupada por 
®  Exerno. S r . N u n c io A postólico , l im o . S r . A rzo- 
“ ispo, Encargado d e N egoc ios de Ita l ia , represen �
tante de: Sr .-G ob e rn ador y  muchas otras persona-

currcnc ia . E l S r . C ar los ] . C astro , presidente de los 
A n t iguos A lu m nos, con frases cariñosas y  persua �
sivas entregó e l M onum ento a los a lum nos presentes 
para que el los lo cuidaran , m ás que con las f lores del 
jard ín , con la correspondenc ia dec id ida a los ben e �
m éri tos h i jos de ta l Padre .

C erró el acto el Exm o . S r . N un c io , qu ien en fác i l 
y  agradable im provisac ión , delineó la obra de abne �
gac ión de los Sa lesianos en esta C apita l y  m anifestó 
las esperanzas y  deseos qu e é l , como representante 
de la San ta Sed e , fundaba en la ac t ividad de los 
A n tguos A lum nos.

D uran te e l resto de l d ía se sucedieron anim adí �
simos actos con qu e los antiguos a lumnos solemni- 
z iaron su f iesta soc ia l .

C u a n d o  se o b r a  b i e n , c r i t iq u e  e l  m u n d o  
c u a n t o q u i e r a , esc u c h a d , s u f r i d  y  n o  t e n g á is 

m i e d o .
S .  F r a n c i s c o  d e  S a l e s .



Mons. Abel Bazán y Busto.
O bispo de Para n á (A rgentina).

E l día 2 j  del pasado abril fa l lec ió repentinamente 
en la c iudad de Córdoba (Argentina) M ons. Bazán , 
obispo de Paraná , una de las m ás eminentes f iguras 
de l clero argentino y grande amigo de la O bra Sa- 
Icsiana.

Su paso por la V icaria Foránea de la Rio ja y por 
el O bispado de Paraná se caracterizó siempre por 
un gobierno ecuánim e , por una gran prudenc ia en 
el manejo de los asuntos ec lesiást icos, por una ex �
quisita piedad y por sus notables obras de ce lo, con 
preferenc ia siempre por las de cultura y  por las de 
acción católico-soc ial .

La muerte le sorprendió aprestándose a via jar 
a C h ile en honrosa m isión de presid ir la comisión 
encargada de la repatriac ión de los restos de su 
ilustre comprovin c iano el D r . D . Pedro Ignacio 
de C astro Barros, acto en el cual debía ejercer la 
representac ión de l Sup er ior Gobierno de la N a �
ción .

Sean nuestros su fragios tr ibu to de gra t i tud y de 
admirac ión .

gados, piles en sus apuntes lo escribía en forma que 
sólo él y D ios lo sabían .

Sobre l levó la últ ima en ferm edad con una resigna �
ción adm irable , ofrec iendo al Se ñor continuamente 
sus dolores y molestá is, sin quejarse por nada . Des �
canse en par nuestro buen amigo y protector.

A su querid ísim a fam ilia enviamos desde estas 
columnas el m ás sentido pésam e y ofrecemos nues �
t ros su fragios y  los de nuestros lec tores por el alma 
de l finado .

Exemo. Sr . Morques de Lorcto.

E l día 8 de abril fa l lec ió en M adrid (España), a 
las 82 años de edad , con fortado con los auxil ios es �
p ir i tua les y la Bendic ión Papa l , el insigne coope �
rador Sa lesiano Exc ino . S r . D . Sa lvador T orres y 
Agu ilar , M arqu és de Lorc to , ca tedrá t ico de la U n i �
versidad C entra l y  Presidente de las Con ferenc ias 
de Sa n V ic ente de Paul .

N a c ió en San ta F e (G ranada) el i z  de enero de 
1844 . H izo sus estudios en la U niversidad de G ra �
nada . Estuvo después en Roma como agregado de 
la Embajada Española y  rec ib ió de S .  S . Pío IX  el 
honroso encargo de entregar la Rosa de O ro a S .  M . 
la Re in a Isabel I I . D esempeñó en la U niversidad 
C en tra l la cá tedra de Procedim ientos ludic ia lcs 
hasta el año 1 01 6 en que f ue jubilado por la edad .

F u e  uno de los prim eros Cooperadores de las 
Escue las Sa losianas de M adrid desde su fundac ión 
en la ca le Zurbano . U nos d ías antes de caer en �
fermo llamó ai P , D irec tor y después de enterarse 
m inuc iosamente de la marcha de las Escue las, le 
dio una l imosna extraordinaria , como solía otras 
veces, sin que lo supieran ni siqu iera sus m ás a ile-

Don ConsianUno Boira .

Este modelo de padres crist ianos, dejó esta tierra 
para a lcanzar una vida m ejor , en V a lenc ia el 25 de 
abri l , a la edad de Ó9 años.

H ombre de f é  ardiente y católico práct ico , con�
sagró al Se ñor en la Soc iedad Sa lesiana a su único 
hijo varón y este último año en lasSie rv as de Mana, 
a una de sus h i jas. U n repentino ataque lo arrebató 
al cariño de los suyos.

A l mismo tiempo que lo encomendamos a las 
oraciones de nuestros lectores damos el más sen�
t ido pésam e a nuestro hermano en re ligión y demas 
fam ilia .

R e c o r d a d  t a m bién e n v u est r os su fr a g ios a*

C aracas (V enezuela) —  D a . C arm en de Riera.
M adrid (España) —  D a . Josef ina Perd ió .

R . I P.

C m  « p r o S c c M a  d e  la  a a io r id a d  e d e s jé s lie a .  

G c r « i l e !  D .  D O M E N I C O  G A R .S T L R I .  

E ^ a b l e r i a t m l o  T i p .  d e  l a  So c i e d a d  E d i t o r a  l a t e r a o r io o a l  - 
C o r a o  R e ffia a  M a rg .h e r ila , 1 7 - t . ^
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S a c .  D o c t . E R N E S T U S  R U F F I N I .

INTRODUCTíO IN S. SCRIPTURAM
P r a e le c t io n e s h a b i t a e  A th e n a e i  *  P o n t . S e m . R o m . et P ro p . F id e l .

P a r s s e c u n d a : I n í r o d u c t io  in n ov u m  T es t a m e n i u m  l í b e r  p r i m u s . — Voluineu in-S" p¡). . \xi1-450. — 
L ib e l la e  30 . — A p a d  e x t e ros : L .  36 . — E d i t i o  10 35 .

F R A N C IS C U S V A R V E L L O
Sacerdos, PhlSosopíitae ProfesBor in Seminarlo Saleslano apud Taurlncntea.

INSTITUTIONES PHILOSOPHIAE
P A R S  I .  C o m p í e c t e n s I n t r o d u c t  o n e m  a d  p b U oso p h i a m  e t  L o g ' .c a m . L ib e l la e  10 . — A p u d ' 

ex te ros: L ib e l la e  12 .
P A R S  I I .  y W e íapf i^s/ ca .

V o l u m e n  I .  C on ip ie c te ns .M etaphysic a in ge n e ra le m  seu O n to logia m : L .  6 . — A pu d ex te ros: L .  7 ,20 . 
V o l u m e n  I I .  C om p le c te ns . M e taphys ic a m  sp e c ia le m  seu C osm ologia m , Pu eu in a to logia n i e t T l ieodiceam :-. 

L .  15 . — A p u d  e x t e ros : L .  i8 .
P A R S  ni. E t i c a  e t  J a s  n a t u r a e .  ‘  *

VoLüM E . N I . C o m p le c t e n s E t h ic a m ; L .  s . —  A p u d e x t e ros : L .  6.
V o l u m e n  I I .  C o m p le c t e n s J u s  n a tu ra e : L .  15 .  —  A p u d  e x t e ros ; L .  18 .

H O R A T I U S M A Z Z E L L A
Arcbieplscopus Tarentlnus.

P R A E L E C T I O N E S SC H O L A S T I C O - D O G M A T I C A E
O U K S S U I  A . C C O  A T O O  A ' l ' . A . E Í  

E d i t i o  Q u in t a  r e c o g n i t a  e t  a u c t a .

V o l u m e n  T.
L . 15  

V o l u m e n  I I . 
V0LU.MEN I I I .

T r a c t a t a s d e  v e r a  R e l i g i o n e ,  d e  S c r i p t u r a ,  d e  T r a d i t i o n c  e t  d e  B c d e a l o  d . r . ' i í l :  
-  A pu d extero .s: L .  ig .
T r a c í a f ü s  d e  D e o  U n o  a c  T r i n o  e t  d e  D e o  C r e a n t e .  L .  15 . — A p u d  c x t e n is : L .  18 .
T r a c t a t a s d e  V e r b o  I n c a n i a t o ,  d e  G r a t is C h r is i i  e t  d e  V i r í u t i b u s i n f u s is .  L . 1 5 .  —

A p u d e x i e r o s : i . . 18
VoLU ME.N I V .  T r a c t a t a s d e  S a c r a m e n t os e t  d e  . y o v iss i m is .  L .  15 . — ; \ p u d  e x ie ros : L .  18 .

A L O Y S I U S P IS C E T T A  e t  A N D R F A  G E N N A R O
Sacerdote* Piae Socletatii. S. Fraac lec l Saleell.

THEOLOQIAE MORALIS ELEMENTA
A D  C O D IC E A l J U R I S  C A N O M C I E X A C T A

J a m  e d i t a  s u n t  in  l u c e m :
V o l u m e n  p k i j i u .m: D e  T b e o t o  i a e  M o r a J is F u n u a m e n i is .  — t . D e  a c t ibus h u m a n is . - 2 . D e  c o n sd e n t ia :

- 3 . D e le i j ib us . - 4 . D e p c c c a l is . — V o l . i a - í6 . pp . C v i i-404 : L .  1 5 .  — A p u d e x t e ro s : I-. 18 .
VoLUME.N s k c u x d u .m: D s  o t í U g a t io n ib a s e r g a  D e u m  e t  n o s ¡p s o s .  — i .  D e virtu iibus theologíc is.

2. D e v i r t i i le  re l igioi ii-.. - 3 . D e p ru d e n t ia , í'orti t i id ine e l  te n ip era n t ia . — V o l . i n -16 pp . X-6301 
L .  20 . — A p u d e x te ros : L .  24.

A o l u m e n  t e k t i u m ; D e  o b U g a t i o n ib u s e r g a  p r o x i m a m .  —  1 .  D e ' j u s t i t i a  e t  j u r e .  - 2 . D e  ín iu r i is e l- 
res t i tu t ion e . - 3 . D e c u n t ra c l ibus . — V o l . i i i - i6 . pp . x i i -7 5 o : L .  25 . — A p u d extero .s: L . 30 ,

V o l u m e n  q u a r t u m ' D e o b ü g a t i o n i b a s p e c a l i a r i b a s  e t  d e  p o e a i s  e c c l e s i a s t i c is .  — V o lu m e n  in - ib  
p p . XM '420: L .  15 .  — A p u d  e x t é ros : L .  18 .

P r o x i m s  e d e n d a :
A ü l i ' m e .n q u j x t u .m; D e  S a c r a m e n t is  i n  g e n e r e  e t  d e  q u i n q u é  p r i m i s  S a c r a m e n í is  i n  sp ^ c l e . — 

I . D e S a c r a m e n t is in ge n e re . - 2 . D e  B ap t ism o . - 3- D e C o n ürm a l io i ic . - 4 . D e E u c h a r is t ia . - 
5 . D e  Peenitentia . - 6 . D e E x t r e m a  U n c t ion e .

V o l u m e n  s k x t u m : D e  O r d i n e  e t  d e  M a t r i m o n i o .
V uL üKN sEf*T!M»'M: D e  s e x t o  e t  n o n o  p r a e c t -p t o  d e c a l o g i ;  d e  u s a  m a t r i m o n i i  e t  d e  r a t l o n e  s e r �

v a . . ú a  í n s a c r a m e n t o r a m  a d m i n is t r a í i o a e .
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ALIA OPERA APUD NOS.
D E  C E N S U R IS  L 4 T A E  S E 'J r E N T l A E  qu a e in C ) l i c e  Ju r is  C anon ic i con t in e t i tn r com m en tar io lu m di- 

ge ss i t  JüA N N ES C a v i g u d i . i . — V ü l . i i i - ió  pp . 170 : L .  3 ,7 5 . — A p u d  e x t e ros : L . 4 ,50 .

E L E M E N T A  O R A M M A T I C A E  H E B R A I C A E  cuín c hrestom a n t l i ia e t g loss a r io  s c r ip s i t  I t a l u s  Pizz i 
D oc tor l ’ l i i lo l . l i i igu aru m  ü r i e i i t . p ro f essor in R . U i i iv e rs i la t e  T a u r iu . — V o l .  i n - i6  pp . x i i-232: 
1-. 8. — A p u d  e x t e ru s : L .  9 ,60 .

F L O R IL E Ü I U M  H IE R O N Y M I A N U M , anuo M D  a  M axim i D o c tor is ob itu re c e n su i t a d uo t a t io n ib us auxit 
A n g e lu s F ic a r r a , p re fa t i is e s t b’e l ix  R a n io r im is , c u ra v i t  P ia So c ie t a s a  S .  H ie ron ym o m mcupaia 
e v a nge l i is i t a l ic e  p erv i i lga iu l is . —  In 16 pp . x i i -236 : L .  10 . — A p u d  e x t e ros : L .  12 .

C o t ü i t ie ns: .Scrip ta p a r a e n e l ic a  - i ip i t a p b ia  - S c r ip ia  h is tó r ic a  - S c r ip t a  ih e o logic a  e t  polé m ic a - 
S c i p t a  e x eg c l ic a .

O R A M M A T I C A  H E B R A I C A  a  pun c t is m assore t l i ic is l ib e ra  q ii i a c c e d i t C h res to m a m h ia  e t G lossa r iu m , 
s c r ips i t  F k r r u t i u s  V a l k n t k  M . ] . —  V o l . i n - i6  pp . x v í -14 4 : L .  10 . — A p u d  e x ie ro s : L .  12 .

M A N I J A L E  C H R ISr j A N U . M  in íp io con t in e n t i ir :
1) N ov u m  J e s u  C h r is t i  T e s t a m e n t u m  j i i x t a  e x e m p la r \ 'a l ic a n u m  (P a gg . x xv i-670) .
2) V a d e n ie c u m  c l e r i c o r u m  con t in e ns: O fñc ium p arvu m  B .  M a r ia e  V . ;  O fñc ium defunc torum ; 

O rdinem tot iua M issa e  ju x t a  typ ic as M iss a l is a c  B r e v ia r i i e d i t ion es p lu r ib i is s t l e c t is  p re c ibus ad- 
d i t is (P a gg . 225) .

3) D e  I m i t n t io n e  C h r is t i  l ibr i q u a tuor (P agg . 222).
L iu t e o a n gl ic o c on te c tu in , se c t ion e fu l ioru m  ru b r a : L ib e i la e  15 .  — A p u d e x t e ios : L ib . 18 .

N O V U M  J E S U  C H R IS T I  T E S T A M E N T U M  ju x t a  vu lg a t a e  e i l i t ion is textu m  C le in e i i t is V I I I  auc torh 
la t e  cum in d ic e lo c u p le t iss im o e d i lu iu d iv is io n ib u s log ic is c m n sm m n a r i is c t  loc is p a r a l le l is mu- 
nitum . P agg . xxv i-67 0 . i- in teo a ngl ico con le c tu in , se c t io n e  fol io ru n i rub ra : L ib e i l a e  1 1 , 5 0 .  — A pud 
ex te ros: L ib e i la e  13 ,80 .

O F F I C I U M  M A J O R IS  H E B D O M A D A E  E D  O C T A V A E  P A S C H A E  a  D o m in ic a  ¡11 P a lm is usq n e  ad 
Sabb a t i im  in A lb is ju x t a  ord in e m  B re v ia r i i , M iss a l is e t Po n t i f ic a l is cum c a m u ju x t a  edit ion e m V a- 
t ic an a m . — V o l . i n -16 pp . 630 (a l tum 17 , la tu m  n ) .  C a r ta  i n d ic a , cum l in e is ru b r is in qu adrum 
du c t is a d om n es p agin a s .

L in t eo a n gl ic o con te c tu m , se c t io n e  foliorun i ru b ra : L .  22 , 50 . — A p u d  e x te ros : L .  25.

O F F I C I U M  P A R V U M  B E A T A E  M A R I A E  V iR Q I N IS E T  O F F I C I U M  D E F U N C T O R U M  a d t l i ta com m e- 
m e m ora z ion e om uiun i l i i le l iu tu d e fu n c ton m i j u x t a  e d i t ion e m  typ ic a m  B r e v ia r i i Ro m a n i . P agg . 124. 
— L in t eo a n gl ic o con t e c t u m , s e c l io n e m  folioru m  rub ra : L ib e i l a e  5 ,2 5 . — A p u d  e x ie ro s : L ib . 6 ,30.

PS A L M O R U . M  L I B E R  1 e d id i t s ign isq u e  m od ern is a u x i t  F e r r u t j u s  V a l k n t e  M . J .  
pp . v m -7 2 : L .  3 .50 . — A d ud e x t e ros : L . 4 ,20 .

K d i t io e s t  e leg .m tiss im a  noviss im aq u e psa lm oru m , h ebra ic a  l ingu a  c o n c i n r a t a .
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